
Adoración familiar

Portavoz de 
la Gracia

Nuestro propósito
“Humillar el orgullo del hombre, exaltar la gracia 

de Dios en la salvación y promover santidad 
verdadera en el corazón y la vida”.

Número 26

“Pero yo y mi casa  
serviremos a Jehová”.

Josué 24:15



Portavoz de la Gracia 
26 

Adoración familiar 

Contenido 

Una causa de la decadencia de la fe cristiana en nuestro tiempo ................................................. 3 

Un remedio para el decaimiento de la fe cristiana......................................................................... 5 
Oliver Heywood (1630-1702) 

La naturaleza, la reivindicación y la historia de la adoración en familia ..................................... 7 
James W. Alexander (1804-1859) 

Lo que Dios es para las familias..................................................................................................... 14 
Thomas Doolittle (1632 - c. 1707) 

Motivos para la adoración familiar ............................................................................................... 17 
J. Merle D’Aubigne (1794-1872) 

La Palabra de Dios y la oración familiar ...................................................................................... 21 
Thomas Doolittle (1632 - c. 1707) 

Siete razones por las que las familias deberían orar .................................................................... 25 
Thomas Doolittle (1632 - c. 1707) 

El padre y la adoración familiar ..................................................................................................... 30 
James W. Alexander (1804-1859) 

La adoración dirigida por mujeres ................................................................................................ 35 
John Howe (1630-1705) 

Recuerdos de la adoración familiar ............................................................................................... 36 
John G. Paton (1824-1907) 

La adoración familiar puesta en práctica ...................................................................................... 40 
Joel R. Beeke 

Paganos y cristianos ........................................................................................................................ 48 
John G. Paton (1824-1907) 



 

Publicado por Chapel Library 

Enviando por todo el mundo materiales centrados en Cristo de siglos pasados 

La traducción en español copyright ©2018 Publicaciones Aquila, 
North Bergen, NJ, EE.UU.; usado con permiso. 

En todo el mundo: Por favor haga uso de nuestros recursos que puede bajar por el Internet sin costo 
alguno, y están disponibles en todo el mundo. In Norteamérica: Por favor escriba solicitando una 
suscripción gratis. Portavoz de la Gracia se publica dos veces al año. Chapel Library no 
necesariamente coincide con todos los conceptos doctrinales de los autores cuyos escritos publica. 
No pedimos donaciones, no enviamos promociones, ni compartimos nuestra lista de direcciones. 

En los Estados Unidos y en Canadá para recibir ejemplares adicionales de este folleto u otros 
materiales cristocéntricos, por favor póngase en contacto con 

CHAPEL LIBRARY 
2603 West Wright Street 

Pensacola, Florida 32505 USA 
chapel@mountzion.org  •  www.chapellibrary.org 

 

En otros países, por favor contacte a uno de nuestros distribuidores internacionales listado en 
nuestro sitio de Internet, o baje nuestro material desde cualquier parte del mundo sin cargo alguno. 

www.chapellibrary.org/spanish

mailto:chapel@mountzion.org
http://www.mountzion.org/
http://www.chapellibrary.org/spanish


UNA CAUSA DE LA DECADENCIA DE LA 

FE CRISTIANA1 EN NUESTRO TIEMPO 
h! Si pudiéramos poner a un lado las demás contiendas y que en 
el futuro la única preocupación y contienda de todos aquellos 
sobre los cuales se invoca el nombre de nuestro bendito Reden-

tor, sea caminar humildemente con su Dios y perfeccionar la santidad en 
el temor del Señor, ejercitando todo amor y mansedumbre los unos hacia 
los otros, esforzándose cada uno por dirigir su conducta tal como se pre-
senta en el evangelio y, de una forma adecuada a su lugar y capacidad; fo-
mentar enérgicamente en los demás la práctica de la religión verdadera y 
sin mácula delante de nuestro Dios y Padre. Y que en esta época de deca-
dencia no gastemos nuestras energías en quejas improductivas con respec-
to a las maldades de otros, sino que cada uno pueda empezar en su hogar a 
reformar, en primer lugar, su propio corazón y sus costumbres; que des-
pués de esto, agilice todo aquello en lo que pueda tener influencia, con el 
mismo fin; que si la voluntad de Dios así lo quisiera, nadie pudiera enga-
ñarse a sí mismo descansando y confiando en una forma de piedad sin el 
poder de la misma y sin la experiencia interna de la eficacia de aquellas 
verdades que profesa. 

Ciertamente existe un origen y una causa para la decadencia de la reli-
gión en nuestro tiempo, algo que no podemos pasar por alto y que nos insta 
con empeño a una corrección. Se trata del descuido de la adoración a Dios 
en las familias por parte de aquellos a quienes se ha puesto a cargo de ellas 
encomendándoles que las dirijan. ¿No se acusará, y con razón, a los padres 
y cabezas de familia por la burda ignorancia y la inestabilidad de muchos, 
así como por la falta de respeto de otros, por no haberlos formado en cuan-
to a la forma de comportarse, desde que tenían edad para ello? Han des-
cuidado los mandamientos frecuentes y solemnes que el Señor impuso so-
bre ellos para que catequizaran e instruyeran a los suyos y que su más tier-
na infancia estuviera sazonada con el conocimiento de la verdad de Dios, 
tal como lo revelan las Escrituras. Asimismo, su propia omisión de la ora-
ción y otros deberes de la religión en sus familias, junto con el mal ejemplo 
de su conversación disoluta, los ha endurecido llevándolos en primer lugar 
a la dejadez y, después, al desdén de toda piedad2. Sabemos que esto no 
excusará la ceguera ni la impiedad de nadie, pero con toda seguridad caerá 
con dureza sobre aquellos que han sido, por su propio proceder, la ocasión 

                                                           
1 Nota del editor – La palabra original que el autor emplea aquí es religión. A la luz del uso 

amplio y muchas veces confuso de la palabra “religión” hoy en día, los términos “fe cris-
tiana”, “cristianismo” y “fe en Cristo” y, a veces, “piedad”, “piadoso/a” o “piedad cristia-
na”, suelen reemplazar “religión” y “religioso” en muchos casos en esta publicación. 

2 Piedad – La reverencia hacia Dios, amar su Carácter y obedecer con devoción su Voluntad. 
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de tropiezo. De hecho, estos mueren en sus pecados, ¿pero no se les recla-
mará su sangre a aquellos bajo cuyo cuidado estaban y que han permitido 
que partiesen sin advertencia alguna? ¡Los han llevado a las sendas de per-
dición! ¿No saben que la diligencia de los cristianos en el desempeño de 
estos deberes, en los años pasados, se levantará en juicio y condenará a 
muchos de aquellos que estén careciendo de ella en la actualidad? 

Concluiremos con nuestra ferviente oración pidiéndole al Dios de toda 
gracia que derrame esas medidas necesarias de su Espíritu Santo sobre 
nosotros para que la profesión de la verdad pueda ir acompañada por la 
sana creencia y la práctica diligente de la misma y que su Nombre pueda 
ser glorificado en todas las cosas por medio de Jesucristo, nuestro Señor. 
Amén. 

Tomado del prefacio de La Segunda Confesión Bautista de Londres de 1689;  
reeditada por CHAPEL LIBRARY y disponible allí. 

 
¿Te gustaría mantener la autoridad en tu familia? No podrías hacerlo mejor que 
manteniendo la adoración a Dios en el seno la misma. Si alguna vez, un cabeza de 
familia ha tenido un aspecto estupendo, realmente extraordinario, es cuando dirige 
su hogar en el servicio de Dios y preside entre los suyos en las cosas santas. 
Entonces se muestra digno de doble honra porque les enseña el buen conocimiento 
del Señor, es la boca de ellos ante Dios en la oración y los bendice en su Nombre. 
— Matthew Henry 

Confío en que no haya nadie aquí, entre los presentes, que profese ser seguidor de 
Cristo y no practique también la oración en su familia. Tal vez no tengamos 
ningún mandamiento específico para ello, pero creemos que está tan de acuerdo 
con el don y el espíritu del evangelio, y que el ejemplo de los santos lo recomienda 
tanto que descuidarlo sería una extraña incoherencia. Ahora bien, ¡cuántas veces se 
dirige esa adoración con familia con descuido! Se fija una hora inconveniente; 
alguien llama a la puerta, suena el timbre, llama un cliente y todo esto apresura al 
creyente que está de rodillas a levantarse a toda prisa para atender sus 
preocupaciones mundanas. Por supuesto, se pueden presentar numerosas excusas, 
pero el hecho sigue siendo el mismo: Hacerlo de este modo reprime la oración.  
— Charles Spurgeon 

Ciertamente, la alabanza no es tan común en la oración familiar como otras formas 
de adoración. No todos nosotros podemos alabar a Dios en la familia uniéndonos 
en los cánticos porque no todos somos capaces de seguir una melodía, pero estaría 
bien si lográramos hacerlo. Coincido con Matthew Henry cuando afirma: “Aquellos 
que oran en familia hacen bien; los que oran y leen las Escrituras, mejor; pero los  

que oran, leen y cantan son los que mejor hacen”. En ese tipo de adoración  
familiar existe una completitud que se debería desear por  

encima de todo.  — Charles Spurgeon 

 



UN REMEDIO PARA EL DECAIMIENTO 

DE LA FE CRISTIANA  
Oliver Heywood (1630-1702) 

or amor a ustedes, queridos amigos, me atrevo a aparecer de nuevo 
en público para ser su monitor3 fiel para impulsarlos hacia su deber 
y fomentar la obra de Dios en sus almas y la adoración de Dios en 

sus familias. Y no sé cómo puede emplear un ministro su nombre, sus es-
tudios y escribir mejor (además de la convicción y la conversión de almas 
particulares) que imponiendo sobre los cabezas de familia que se ocupen 
de las almas que estén a su cargo. Esto tiene una tendencia directa a la re-
forma pública. La fe cristiana empieza en los individuos y se transmite a 
sus parientes, y las esferas relacionales menores componen una entidad 
mayor: Las iglesias y las mancomunidades están formadas por familias. 
Existe una queja general por la decadencia del poder de la piedad y la 
inundación de las cosas profanas y con razón. No conozco mejor remedio 
que la piedad4 doméstica: ¿Acaso enseñaron los gobernadores a sus subal-
ternos mediante consejos y ejemplos? ¿Desanimaron severamente y res-
tringieron las enormidades5, fomentando con celo la santidad, clamando a 
Dios en unidad y con fervor, pidiéndole que obrara con eficacia y realizara 
aquello que ellos no podían hacer, pudiendo decir qué bendita alteración 
vendría a continuación? 

En vano se quejan de magistrados y ministros, mientras ustedes que son 
padres de familia son infieles a su deber. Se quejan de que el mundo está 
en mal estado: ¿Qué hacen ustedes para remediarlo? No se quejen tanto de 
los demás, sino de ustedes mismos, y no se quejen tanto antes los hombres, 
sino delante de Dios. Suplíquenle a Dios que haga una reforma y secunden 
también sus oraciones con ferviente esfuerzo, ocúpense de su propio hogar 
y actúen para Dios dentro de este ámbito. Conforme vayan teniendo más 
oportunidad de familiaridad con los que viven dentro de su casa, más au-
toridad tendrán sobre ellos porque ellos dependerán de ustedes para que 
influyan en ellos. Y si no mejoran este talento, tendrán terribles cuentas 
que rendir, sobre todo cuando sus manos tengan que responder de la san-
gre de ellos, porque el pecado que cometieron se cargará sobre la negligen-
cia de ustedes. 

¡Oh, señores! ¿No han pecado ustedes ya bastante, sino que tienen que 
acarrear sobre ustedes la culpa de toda su familia? Son ustedes los que ha-

                                                           
3 Monitor – Aquel que advierte de las faltas o informa del deber. 
4 Piedad – La reverencia hacia Dios, amar su Carácter y obedecer con devoción su Voluntad. 
5 Enormidades – Ofensas monstruosas o males; ultrajes. 

P 
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cen que los tiempos sean malos y provocan juicios sobre la nación. ¿Prefie-
ren ver las angustias de sus hijos y oírlos gritar en medio de tormentos in-
fernales que hablarles una palabra para su instrucción, escucharlos llorar 
bajo su corrección o suplicarle a Dios por su salvación? ¡Oh crueles tigres y 
monstruos bárbaros! Tal vez imaginen que ustedes son cristianos; sin em-
bargo, a mi juicio, un hombre que no mantiene la adoración de Dios como 
costumbre en su familia no es digno de ser un participante adecuado de la 
Santa Cena. Merece amonestación y censura por este pecado de omisión, 
así como por los escandalosos pecados de comisión; y es que traiciona su 
vil hipocresía al pretender ser un santo fuera, cuando es una bestia en su 
casa porque un cristiano bien nacido, es decir, de buenas maneras y refi-
nado, [respeta] todos los mandamientos de Dios. Es de los que son justos 
delante de Dios y “andan irreprensibles en todos los mandamientos y or-
denanzas del Señor” (Lc. 1:6). Que los otros vayan en medio de la manada 
de los profanos y que les vaya como hagan finalmente, sin conciencia de 
familia o piedad pertinente. Los que no oren ahora, llorarán más tarde: 
“Señor, Señor, ábrenos” cuando la puerta se cierre (Mt. 25:11). Sí, los que 
ahora no quieren clamar por un mendrugo de misericordia, lo harán en el 
infierno por una “gota de agua que calme sus lenguas abrasadas en los 
tormentos eternos” (cf. Lc. 16:22-24). A estos hipócritas que se autodestru-
yen les recomiendo que consideren seriamente Proverbios 1:24-31; Job 
8:13-15; 27:8-10. ¡Oh cuán gran honor que el Rey del Cielo le admita a uno 
en la cámara de su presencia con la familia, dos veces al día para confesar 
los pecados; pedir perdón y provisiones de misericordia; para darle la glo-
ria por su bondad y depositar la carga sobre Él y obtener alivio! Espero que 
no sean nunca reacios a esto ni se cansen de ello, ¡que Dios no lo permita! 
El que quiere tener buena salud no se queja a la hora de comer. Reconoz-
can y observen esos momentos designados para venir a Dios. Si uno pro-
mete encontrarse con una persona importante a una hora concreta, cuando 
el reloj da la hora se levanta, pide disculpas y le dice a quién lo acompaña 
que [alguien] le espera, que debe marcharse. No se tomen más libertad con 
Dios de la que se tomarían con los hombres y mantengan su corazón con-
tinuamente en disposición de hacer su deber. 

Tomado de “The Family Altar” (El altar de la familia), The Works of Oliver 
Heywood (Las obras de Oliver Heywood), Vol. 4, reeditado por Soli Deo Gloria  

Publications, una división de Reformation Heritage Books. 
_______________________ 
Oliver Heywood (1630-1702): Erudito puritano no conformista. Expulsado de su 
púlpito en 1662 y excomulgado, Heywood predicó principalmente en casas priva-
das después de la Gran Expulsión. 

 



LA NATURALEZA, LA REIVINDICACIÓN 

Y LA HISTORIA DE LA ADORACIÓN 

EN FAMILIA 
James W. Alexander (1804-1859) 

a adoración en familia, como el nombre lo indica, es la adoración 
conjunta que se rinde a Dios por parte de todos los miembros de 
una familia. Existe un impulso irresistible a orar por aquellos a 

quienes amamos y, no sólo a orar por ellos, sino con ellos. Existe una inci-
tación natural, a la vez que benévola, de orar con aquellos que están cerca 
de nosotros. La oración es un ejercicio social. La oración que nuestro Se-
ñor les enseñó a sus discípulos lleva este sello en cada petición. Es este 
principio el que conduce a las devociones unidas de las asambleas de igle-
sias y que se manifiesta de inmediato en las familias cristianas. 

Aunque sólo hubiera dos seres humanos sobre la tierra, si tuvieran un 
corazón santificado, se verían atraídos a orar el uno con el otro. Aquí te-
nemos la fuente de la adoración doméstica. Hubo un tiempo en el que sólo 
había dos seres humanos sobre la tierra y podemos estar seguros de que 
ofrecieron adoración en común. Fue la adoración familiar en el Paraíso.  

Que la religión deba pertenecer especialmente a la relación doméstica 
no es en absoluto maravilloso. La familia es las más antigua de las socie-
dades humanas. Es tan antigua como la creación de la raza. Los hombres 
no se unieron en familias por una determinación voluntaria o convenio 
social de acuerdo con la absurda invención de los infieles: Fueron creados 
en familias. 

No es nuestro propósito hacer ningún esfuerzo ingenioso por forzar la 
historia del Antiguo Testamento para nuestro servicio o investigar la ado-
ración familiar en cada era del mundo. Que ha existido siempre, no lo po-
nemos en duda; que el Antiguo Testamento pretendía comunicar este he-
cho ya no está tan claro. Pero sin ninguna indulgencia de la imaginación, 
no podemos dejar de discernir el principio de la adoración familiar que 
aparece y reaparece como algo familiar en los tiempos más remotos. 

Aunque toda la iglesia de Dios estaba en el arca, la adoración era por 
completo una adoración familiar. Y, después de que las aguas retrocedie-
ran, cuando “edificó Noé un altar a Jehová” se trataba de un sacrificio fa-
miliar (Gn. 8:20). Los patriarcas parecen haber dejado un registro de su 
adoración social en cada campamento. Tan pronto como encontramos a 
Abraham en la Tierra Prometida, le vemos levantando un altar en la llanu-
ra de More (Gn. 12:7). Lo mismo ocurre en el valle entre Hi y Betel. Isaac, 

L 
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no sólo renueva las fuentes que su padre había abierto, sino que mantiene 
sus devociones, edificando un altar en Beerseba (Gn. 26:25). El altar de 
Jacob en Bet-el era eminentemente un monumento familiar y así fue seña-
lado por lo que él le dijo a su familia y a todos los que estaban con él en el 
camino: “Quitad los dioses ajenos que hay entre vosotros” (Gn. 35:1-2). El 
altar se llamó El-Bet-el. Esta herencia de ritos religiosos en el linaje de la 
familia correspondía con aquella declaración de Jehová con respecto a la 
religión de la familia que debería prevalecer en la casa de Abraham (Gn. 
18:19). El servicio de Job en nombre de sus hijos era un servicio perpetuo: 
“Enviaba y los santificaba, y se levantaba de mañana y ofrecía holocaustos 
conforme al número de todos ellos… De esta manera hacía todos los días” 
como dice el hebreo, “todos los días” (Job 1:5). El libro de Deuteronomio 
está lleno de religión familiar y como ejemplo de esto podemos señalar de 
forma especial el capítulo seis. La Pascua, como veremos de forma más 
plena más adelante, era un rito familiar. 

Por todas partes en el Antiguo Testamento, los hombres buenos tenían 
en cuenta la unión doméstica en su religión. Josué, aún ante el riesgo de 
quedarse solo con su familia, se aferra a Dios: “Yo y mi casa serviremos a 
Jehová” (Jos. 24:15). David, tras su servicio público en el tabernáculo, 
donde “bendijo al pueblo en el nombre de Jehová de los ejércitos” regresa 
“para bendecir su casa” (2 S. 6:20). Había aprendido a relacionar el servi-
cio a Dios con los lazos domésticos en la casa de su padre Isaí “porque to-
dos los de su familia celebran allá el sacrificio anual” (1 S. 20:6). Y, en las 
predicciones de la humillación penitencial6 que tendrá lugar cuando Dios 
derrame sobre la casa de David y los habitantes de Jerusalén el espíritu de 
gracia y de súplicas, la idoneidad de tales ejercicios para la familia como 
tal no se pasan por alto: “Y la tierra lamentará, cada linaje aparte; los des-
cendientes de la casa de David por sí, y sus mujeres por sí; los descendien-
tes de la casa de Natán por sí, y sus mujeres por sí; los descendientes de la 
casa de Leví por sí, y sus mujeres por sí; los descendientes de Simei por sí, 
y sus mujeres por sí; todos los otros linajes, cada uno por sí, y sus mujeres 
por sí” (Zac. 12:12-14). 

En el Nuevo Testamento, las huellas de la adoración familiar no son 
menos obvias. Nos alegra tomar prestado el animado lenguaje del Sr. Ha-
milton de Londres y preguntar: “¿Envidias a Cornelio, cuyas oraciones 
fueron oídas y a quien el Señor le envió un mensajero especial que le ense-
ñara el camino de la salvación? Era un hombre “piadoso y temeroso de 
Dios con toda su casa, y que hacía muchas limosnas al pueblo, y oraba a 
Dios siempre” y que estaba tan ansioso por la salvación de su familia que 
reunió a sus parientes y sus amigos cercanos para que pudieran estar pre-
parados para escuchar al Apóstol cuando éste llegara y, de esta manera, 
también beneficiarse (Hch. 10:2, 24 y 31). ¿Admiras a Aquila y Priscila, 

                                                           
6 Humillación penitencial – Que expresa pesar por el pecado. 
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“colaboradores [de Pablo] en Cristo Jesús” y tan diestros en las Escrituras 
que pudieron enseñarle más exactamente el camino de Dios a un joven 
ministro? Encontrarás que una razón de su familiaridad con las Escrituras 
era que tenían una iglesia en su casa (Hch. 18:26; Ro. 16:5). Sin lugar a 
duda, se reconocía con respecto a las cosas espirituales y también a las 
temporales, que “si alguno no provee para los suyos, y mayormente para 
los de su casa, ha negado la fe y es peor que un incrédulo” (1 Ti. 5:8). Ese 
espíritu de oración social que llevó a los discípulos a unirse en súplica o 
alabanza, en aposentos altos, en cárceles, y al borde del mar se manifestó 
en las devociones diarias de la familia (Hch. 1:13; 16:25; Gá. 4:12; 2 Ti. 
1:3). 

Nuestros registros del cristianismo primitivo están tan distorsionados y 
contaminados por una tradición supersticiosa que no debe sorprendernos 
encontrar un culto sencillo y espiritual como éste bajo la sombra de los 
ritos sacerdotales7. A pesar de ello, discernimos lo bastante para enseñar-
nos que los creyentes de los primeros siglos no descuidaron la adoración 
familiar. 

“En general —dice Neander8 en una obra que no se ha publicado entre 
nosotros—, siguieron a los judíos en la observancia de los tres momentos 
del día, las nueve, las doce y las tres como horas especiales de oración; sin 
embargo, ellos no los usaron de forma legal, como en contra de la libertad 
cristiana; pues Tertuliano9 afirma, hablando sobre los tiempos para la ora-
ción, ‘no se nos exige nada excepto que oremos a toda hora y en todo lu-
gar’. Los cristianos comenzaban y terminaban el día con la oración. Antes 
de cada comida, antes del baño, oraban, ya que, como dice Tertuliano, ‘el 
refresco y la alimentación del alma debe preceder a los del cuerpo; lo celes-
tial antes que lo terrenal’. Cuando un cristiano del extranjero, tras la re-
cepción y la hospitalidad fraternal en casa de otro cristiano se marchaba, la 
familia cristiana lo despedía con oración, ‘porque —decían— en tu her-
mano has contemplado a tu Señor’. Para cada asunto de la vida ordinaria 
se preparaban mediante la oración”. 

A esto podemos añadir las declaraciones de un hombre culto que convir-
tió las antigüedades cristianas en su peculiar estudio: “En lugar de consu-
mir sus horas de ocio en hueca inactividad o derivando su principal diver-
sión del bullicioso regocijo, el recital de cuentos de superstición o cantar 
las canciones profanas de los paganos, pasaban sus horas de reposo en una 

                                                           
7 Sacerdotal – Perteneciente a los sacerdotes o al sacerdocio; referencia al romanismo. 
8 Johann August Wilhem Neander (1789-1850) – Historiador alemán de la Iglesia y teólogo; 

nacido como David Mendel, judío convertido al protestantismo que adoptó el nombre de 
Neander (griego para “hombre nuevo”); autor de los 6 volúmenes General History of the 
Christian Religion and the Church (Historia general de la religión cristiana y la Iglesia). 

9 Tertuliano (c. 155-220) – Padre primitivo latino de la Iglesia; nacido pagano, converso, 
abandonó finalmente el catolicismo romano por el montanismo; acuñó el término “Trini-
dad”.  
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búsqueda racional y vigorizante; hallaban placer en ampliar su conoci-
miento religioso y su entretenimiento en cánticos dedicados a la alabanza 
de Dios. Esto constituía su pasatiempo en privado y sus recreos favoritos 
en las reuniones de su familia y sus amigos. Con la mente llena de la in-
fluencia inspiradora de estas, regresaban con nuevo ardor a sus escenarios 
de dura tarea y para gratificar su gusto por una renovación de ellas, anhe-
laban ser liberados de la labor, mucho más que apaciguar su apetito con 
las provisiones de la mesa. Jóvenes mujeres sentadas a la rueca10 y matro-
nas que llevaban a cabo los deberes de la casa, canturreaban constantemen-
te algunas tonadas espirituales. 

“Y Jerónimo11 relata sobre el lugar donde vivía, que uno no podía salir 
al campo sin escuchar a los labradores con sus aleluyas, los segadores con 
sus himnos y los viñadores cantando los Salmos de David. Los cristianos 
primitivos no sólo leían la palabra de Dios y cantaban alabanzas a su 
Nombre al medio día y a la hora de sus comidas. Muy temprano en la ma-
ñana, la familia se reunía y se leía una porción de las Escrituras del Anti-
guo Testamento, a continuación se cantaba un himno y se elevaba una ora-
ción en la que se daba gracias al Todopoderoso por preservarlos durante 
las silenciosas vigilias de la noche y, por su bondad, al permitirles tener 
sanidad de cuerpo y una mente saludable y, al mismo tiempo, se imploraba 
su gracia para defenderlos de los peligros y las tentaciones del día, hacerles 
fieles a todo deber y capacitarlos en todos los aspectos para caminar dignos 
de su vocación cristiana. En la noche, antes de retirarse a descansar, la fa-
milia volvía a reunirse y se observaba la misma forma de adoración que en 
la mañana con esta diferencia: Que el servicio se alargaba considerable-
mente, más allá del periodo que se le podía asignar convenientemente al 
principio del día. Aparte de todas estas observancias, tenían la costumbre 
de levantarse a medianoche para entrar en oración y cantar salmos, una 
práctica de venerable antigüedad y que, como supone con razón el Dr. Ca-
ve, tomó su origen de las primeras épocas de la persecución cuando, no 
atreviéndose a juntarse durante el día, se veían obligados a celebrar sus 
asambleas religiosas de noche”12. 

Cuando llegamos al avivamiento de la piedad evangélica en la Reforma, 
nos encontramos en medio de tal corriente de autoridad y ejemplo que 
debemos contentarnos con declaraciones generales. Cualquiera que pudie-
ra ser la práctica de sus hijos degenerados, los Reformadores primitivos 
son universalmente conocidos por haber dado gran valor a las devociones 
familiares. Los contemporáneos de Lutero y sus biógrafos, recogen sus 
oraciones en su casa con calidez. Las iglesias de Alemania fueron bendeci-

                                                           
10 Rueca – Palo o huso en el que se enrolla la lana o el lino para hilarlo.  
11 Jerónimo (c. 347-419) – Erudito bíblico y traductor de la traducción latina de las Escrituras 

conocida como la Vulgata. 
12 Lyman Coleman, The Antiquities of the Christian Church, 2a edición, p. 375. 
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das, en mejor época, con una amplia prevalencia de la piedad familiar. Se 
recogen hechos similares en Suiza, Francia y Holanda. 

Pero en ningún país ha brillado la luz hogareña con mayor resplandor 
que en Escocia. La adoración familiar en toda su plenitud fue simultánea 
con el primer periodo reformador. Es probable que ningún territorio tuvie-
ra jamás tantas familias orando en proporción a sus habitantes; tal vez 
ninguno tenga tantas hoy. En 1647, la Asamblea General13 emitió un Direc-
torio para la adoración familiar en la que hablan como sigue: 

“Los deberes corrientes abarcados en el ejercicio de la piedad que debe-
rían llevarse a cabo en las familias cuando se reúnen a tal efecto son estos: 
Primero, la oración y las alabanzas realizadas con una referencia especial, 
tanto a la condición del Kirk (la Iglesia)14 de Dios y su reino, como al esta-
do presente de la familia y cada miembro de la misma. A continuación, la 
lectura de las Escrituras, con la instrucción en la doctrina de una forma 
clara para posibilitar de la mejor manera la comprensión de los más sim-
ples y que se beneficien bajo las ordenanzas públicas y se les pueda ayudar 
a ser más capaces de entender las Escrituras cuando estas se lean; junto 
con conferencias piadosas que tiendan a la edificación de todos los miem-
bros en la fe más santa; así también la amonestación y la reprensión por 
razones justas de quienes tengan la autoridad en la familia. El cabeza de 
familia debe tener cuidado de que ninguno de los miembros se retire de 
ninguna parte de la adoración en familia y, viendo que el ejercicio ordina-
rio de todas las partes de esta adoración le pertenecen al cabeza de familia, 
el ministro debe instar a los que son perezosos y formar a los que son débi-
les para que sean adecuados en la realización de estos ejercicios”. 

“Tantos como puedan concebir la oración, deberían hacer uso de ese 
don de Dios, aunque los que sean toscos y más débiles pueden comenzar con una 
forma establecida de oración; esto se hace con el fin de que no sean perezosos 
en despertar en sí mismos (según sus necesidades diarias) el espíritu de la 
oración que han recibido todos los hijos de Dios en cierta medida; a este 
efecto, deberían de ser más fervientes y frecuentes en la oración secreta a 
Dios para que capacite sus corazones para concebir y expresar peticiones 
legítimas a favor de sus familias”. “Estos ejercicios deberían llevarse a ca-
bo con gran sinceridad, sin demora, dejando a un lado todos los asuntos 
mundanos o estorbos, a pesar de las burlas de los ateos y de los hombres 
profanos, teniendo en cuenta las grandes mercedes de Dios sobre esta tie-
rra y las correcciones mediante las cuales Él nos ha disciplinado última-
mente. Y, a este efecto, las personas de eminencia y todos los ancianos de 
la Iglesia, no sólo deberían estimularse ellos mismos y sus familias a la 

                                                           
13 Asamblea General – La más alta corte eclesiástica entre varias iglesias nacionales, en espe-

cial la Iglesia de Escocia. 
14 Kirk (la Iglesia ) – Forma escocesa de “Iglesia” derivada recientemente del adjetivo del 

N.T. griego kuriakos, “del Señor”. 
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diligencia en todo esto, sino también contribuir de forma eficaz para que 
en todas las demás familias que estén bajo su influencia y cuidado, se 
realicen estos ejercicios mencionados con plena consciencia”. 

La fidelidad del cristiano individual con respecto a este deber se convir-
tió en cuestión de investigación por parte de los tribunales de la Iglesia. 
Mediante el Acta de Asamblea de 1596, ratificado el 17-18 de diciembre de 
1638, entre otras estipulaciones para la visitación de las iglesias por parte 
de los presbíteros, se propusieron las siguientes preguntas para que les 
fueran formuladas a los cabezas de familias: 

“¿Visitan los ancianos a las familias dentro del barrio y de los límites 
que se les ha asignado a cada uno de ellos? ¿Son cuidadosos de que se esta-
blezca la adoración de Dios en las familias de sus zonas? Se le sugiere al 
ministro que también pregunte, en sus visitas pastorales, si se adora a Dios 
en la familia mediante oraciones, alabanzas y la lectura de las Escrituras. 
En cuanto a la conducta de los siervos hacia Dios y hacia los hombres, ¿se 
aseguran de que también participen de la adoración en familia y en públi-
co? ¿Catequizan a su familia?”15. 

Cuando la Iglesia de Escocia adoptó la Confesión de Fe de la Asamblea de 
Teólogos de Westminster, contenía esta estipulación que sigue siendo vá-
lida entre nosotros: “Dios ha de ser adorado en todo lugar, en espíritu y en 
verdad, en las familias privadas a diario y también en secreto, cada uno por 
sí mismo”16. 

En conformidad con estos principios, la práctica de la adoración en fa-
milia se convirtió en algo universal por todo el cuerpo presbiteriano de 
Escocia y entre todos los disentidores17 de Inglaterra. Especialmente en 
Escocia, las personas más humildes de las chozas más lejanas honraban a 
Dios mediante la alabanza diaria y no hay nada más característico de las 
personas de aquella época que esto. “En ocasiones he visto la adoración en 
familia en grandes casas —dice el Sr. Hamilton—, pero he sentido que 
Dios estaba igual de cerca cuando me he arrodillado con una familia que 
oraba, sobre el suelo de tierra de su choza. He conocido la adoración en 
familia entre los segadores en un granero. Solía ser algo común en los bar-
cos de pesca en los estuarios18 y los lagos de Escocia. He oído que esto se 
observaba incluso, en las profundidades de un pozo de carbón”. 

Los padres de la Nueva Inglaterra, habiendo bebido del mismo espíritu, 
dejaron el mismo legado a sus hijos. 

                                                           
15 Recitado en “Oberturas de la Asamblea General, 1705 a.C., en cuanto al método de proce-

der en las sesiones de la Iglesia y los presbiterios”. 
16 Confesión de Fe de Westminster, Cap. 21, párrafo 6. 
17 Disentidores – Personas que se niegan a aceptar la autoridad de las leyes de una iglesia 

establecida o a conformarse a ellas. El término disentidores se usaba de forma común en el 
siglo XVII en Inglaterra, en especial después del pasaje del Acta de Tolerancia de 1689 para 
denotar a los grupos que se separaban de la Iglesia de Inglaterra. 

18 Estuario – Estrechos entrantes del mar. 
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La adoración en familia es altamente honorable, especialmente cuando 
el servicio espiritual languidece y decae en tiempos en los que el error y la 
mundanalidad hacen incursiones en la Iglesia. Éste ha sido el caso notable 
entre algunas comunidades protestantes del continente europeo. En tér-
minos generales, debemos decir que la adoración en familia no se practica 
tan extensamente allí y, por supuesto, no se le valora tan altamente como 
en las iglesias de Gran Bretaña y de los Estados Unidos. Esto es cierto, in-
cluso cuando se hace la comparación entre las que están en los respectivos 
países, cuyo apego al evangelio parece ser el mismo. Hay muchas, sobre 
todo en Francia y Suiza, que le dan tan alto valor y mantienen con regula-
ridad la adoración diaria a Dios como muchos de sus hermanos en Inglate-
rra o en los Estados Unidos. Sin embargo, constituyen excepciones a la 
declaración anterior sin ser una refutación de la misma. Los viajeros cris-
tianos observan, no obstante, que las mejores opiniones sobre este tema, 
como en la observancia del Día de reposo, están creciendo decididamente 
en Francia y Suiza, y, probablemente, en cierta medida también en Ale-
mania y en otros países del Continente. Esto se le debe atribuir a la tra-
ducción de muchas obras excelentes del inglés al francés y a su circulación 
en esos países en los últimos años. 

De lo que se ha dicho, queda de manifiesto que, la voz universal de la 
Iglesia en sus mejores épocas, se ha pronunciado a favor de la adoración en 
familia. El motivo de esto también se ha manifestado. Es un servicio que se 
le debe a Dios con respecto a su relación abundante y misericordiosa para 
con las familias como tales, algo que se ha hecho necesario por las caren-
cias, las tentaciones, los peligros y los pecados del estado de la familia y, en 
los más altos niveles, es algo adecuado y correcto, dadas las oportunidades 
que ofrece la misma condición de la familia. 
Tomado de Thoughts on Family Worship (Pensamientos sobre la adoracion familiar), 

reeditada por Soli Deo Gloria, una división de Reformation Heritage Books, 
www.heritagebooks.org. 

_______________________ 
James W. Alexander (1804-1859): Hijo mayor de Archibald Alexander, el primer 
catedrático del Seminario Teológico de Princeton. Asistió tanto a la Universidad de 
Princeton como al Seminario de Princeton y, más tarde, enseñó en ambas institu-
ciones. Su primer amor, sin embargo, fue el pastorado y trabajó en iglesias de Vir-
ginia, Nueva Jersey y Nueva York, EE. UU., hasta su muerte. 

 



LO QUE DIOS ES PARA LAS FAMILIAS 
Thomas Doolittle (1632 - c. 1707) 

ROPUESTA 1: Dios es el Fundador de todas las familias;  por tanto, estas 
deberían orar a Él. La sociedad familiar suele estar formada por estas 
tres combinaciones: Marido y mujer, padres e hijos, amos y siervos, 

aunque puede haber una familia donde esto no sea así, aun estando dentro 
de estos parámetros, todas estas combinaciones son de Dios. La institución 
de marido y mujer viene de Dios (Gn. 2:21-24) y también la de padres e 
hijos, y amos y siervos. La autoridad de uno sobre otro y la sujeción del 
otro al uno están instituidas por Dios y fundadas en la ley de la naturaleza, 
que es la ley de Dios. Él no sólo creó a las personas consideradas por sepa-
rado, sino también a esta sociedad. Y, así como la persona individual está 
sujeta a dedicarse al servicio de Dios y orar a Él, así también la sociedad 
familiar está sujeta conjuntamente a lo mismo, porque la sociedad es de 
Dios. ¿Acaso ha designado Dios a esta sociedad sólo para el consuelo mu-
tuo de sus miembros o del conjunto de la familia, o también para que el 
grupo mismo le brinde su propia gloria? ¿Y puede darle gloria a Dios esta 
sociedad familiar si no le sirve y ora a Él? ¿Le ha dado Dios autoridad a 
aquel que manda y gobierna, y al otro el encargo de obedecer, sólo en refe-
rencia a las cosas mundanas y no en las espirituales? ¿Puede ser el consue-
lo de la criatura el fin supremo de Dios? No; el fin es su propia gloria. 
¿Acaso alguien, por la autoridad de Dios y el orden de la naturaleza, es el 
paterfamilias19, “el amo de la familia”, así llamado en referencia a sus sir-
vientes y también a sus hijos, por el cuidado que debería tener de las almas 
de los siervos y de que adoren a Dios con él, como también lo hacen sus 
hijos? ¿No debería mejorar el poder que ha recibido de Dios sobre todos 
ellos, para Él y para el bienestar de las almas de ellos, llamándolos conjun-
tamente a adorar a Dios y a orarle? Que juzguen la razón y la fe20. 

PROPUESTA 2: Dios es el Dueño de nuestras familias; por tanto, deberíamos orarle 
a Él, que es nuestro Dueño y Propietario absoluto; no sólo por la superemi-
nencia21 de su naturaleza, sino también por medio del derecho de creación al 
habernos dado el ser y todo lo que tenemos. Nosotros mismos y todo lo que es 
nuestro (siendo nosotros y lo nuestro más suyo que nuestro), estamos incues-
tionablemente sujetos a entregarnos a Dios en lo que pudiéramos ser más útil 
para el interés y la gloria de nuestro Dueño. ¿De quién son, pues, sus familias, 
sino de Dios? ¿Desmentirán ustedes a Dios como Dueño suyo? Aunque lo hi-
cieran, en cierto modo siguen siendo suyos, a pesar de que no sería mediante 

                                                           
19 Paterfamilias – Hombre que es el cabeza de un hogar o el padre de una familia. 
20 Nota del editor – La palabra original que el autor emplea aquí es religión.  
21 Supereminencia – Superioridad sobre todos los demás. 
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la resignación ni consagrándose por completo a Él. ¿De quién prefieren que 
sean sus familias, de Dios o del diablo? ¿Tiene el diablo algún derecho a sus 
familias? ¿Servirán estas al diablo que no tiene derecho alguno sobre ustedes 
ni sobre la creación, la preservación o la redención? ¿Y no servirán ustedes a 
Dios que, por medio de todo esto, tiene derecho sobre ustedes y una propiedad 
absoluta y completa en ustedes? Si dicen que sus familias son del diablo, sír-
vanle a él. Pero si afirman que son de Dios, entonces sírvanle a Él. ¿O acaso 
dirán: “Somos de Dios, pero serviremos al diablo”? Si no lo dicen, pero lo ha-
cen, ¿no es igual de malo? ¿Por qué no se avergüenzan de proceder así y sí se 
abochornan de hablar y decirle al mundo lo que hacen? Hablen, pues, en el 
temor de Dios. Si sus familias como tales son de Dios, ¿no sería razonable que 
le sirvieran y le oraran a Él? 

PROPUESTA 3: Dios es el Amo y Gobernador de sus familias;  por tanto, como 
tales, ellas deberían servirle y orar a Él. Si Él es su Dueño, también es su So-
berano y, ¿acaso no le da leyes por las que caminar y obedecer, no sólo co-
mo personas particulares, sino también como sociedad combinada? (Ef. 
5:25-33; 6:1-10; Col. 3:19-25; 4:1). ¿Es, pues, Dios el Amo de su familia, y 
no debería ésta servirle? ¿Acaso no le deben obediencia los súbditos a sus 
gobernantes? “El hijo honra al padre, y el siervo a su señor. Si, pues, soy yo 
padre, ¿dónde está mi honra? y si soy señor, ¿dónde está mi temor?” (Mal. 
1:6). Sí, ¿dónde? Desde luego no en las familias impías que no oran. 

PROPUESTA 4: Dios es el Benefactor de sus familias, por tanto, deberían servir a 
Dios en oración y alabanza a Él. Dios no los hace buenos y les da misericordias 
como personas individuales solamente, sino también como una sociedad con-
junta. ¿No es la continuidad del padre de familia una merced hacia toda la 
familia y no sólo hacia él? ¿No es la continuidad de la madre, los hijos y los 
siervos en vida, salud y existencia, una clemencia para toda la familia? Que 
tengan ustedes una casa donde vivir juntos y comida para compartir en fami-
lia ¿no son para ustedes misericordias familiares? ¿No clama esto a gritos en sus 
oídos y su consciencia para que den gracias, juntos, a su espléndido Benefac-
tor, y para orar todos por la continuidad de estos así como para que se conce-
dan más cosas según las vayan necesitando? No tendría fin declarar de cuántas 
formas Dios es el Benefactor de sus familias de manera conjunta y serán uste-
des unos desvergonzados si no le alaban juntamente por su generosidad. Una 
casa así es más una pocilga de cerdos que una morada de criaturas racionales. 

¿No llamará Dios a dar cuentas a estas familias que no oran como lo hizo en 
Jeremías 2:31? “¡Oh generación! atended vosotros a la palabra de Jehová. ¿He 
sido yo un desierto para Israel, o tierra de tinieblas? ¿Por qué ha dicho mi 
pueblo: Somos libres; nunca más vendremos a ti?”. ¿Se ha olvidado Dios de 
ustedes? Hablen familias impías que no oran. ¿Se ha olvidado Dios de uste-
des? ¡No! Cada bocado de pan [que] comen les dice que Dios no se olvida de 
ustedes. Cada vez [que] ven su mesa puesta y la comida sobre ella, comprue-
ban que Dios no se olvida de ustedes. “Entonces, ¿por qué —dice Dios— no 
vendrá esta familia a mí? Cuando tienen con qué alimentar a sus hijos y estos 
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no lloran pidiendo pan, [de manera que] el padre no se ve obligado a decir: 
“¡Te daría pan, hijo mío, pero no lo tengo!”. ¿Por qué no vienen a mí? Viven 
juntos y comen juntos a mis expensas, cuidado y custodia y, a pesar de ello, 
pasan los meses y nunca vienen a mí. Y que sus hijos estén en su sano juicio, 
tengan ropa, miembros, no hayan nacido ciegos ni tenido un nacimiento 
monstruoso, y les haya hecho bien de mil maneras, puede decir Dios, ¿por qué, 
pues, viven años enteros juntos y, sin embargo, no vienen a mí juntos? ¿Han 
encontrado a alguien más capaz o más dispuesto a hacerles el bien? Jamás lo 
hallarán. ¿Por qué son, pues, tan ingratos que no vienen a mí?”. 

Saben cuando Dios es el Benefactor de las personas (y existe la misma ra-
zón para las familias) y no le sirven, ¡qué monstruosa perversidad! Dios los 
ha mantenido a salvo en la noche y, sin embargo, por la mañana no dicen: 
“¿Dónde está el Señor que nos ha preservado? ¡Vengan, vengan, alabémosle 
juntos!”. Dios les ha hecho bien a ustedes y a sus familias durante tantos 
años; pero no dicen: “¿Dónde está el Señor que ha hecho tan grandes cosas 
por nosotros? ¡Vengan! Reconozcamos juntos su misericordia”. Dios los ha 
acompañado en la aflicción y en la enfermedad de la familia: La plaga ha 
estado en la casa y, a pesar de ello, están vivos —la viruela y las ardientes 
fiebres han estado en sus casas y, con todo, ustedes siguen vivos—, su com-
pañero/a conyugal ha estado enfermo/a y se ha recuperado; los niños casi 
han muerto y se han curado. Pero ustedes no dicen: “¿Dónde está el Señor 
que nos ha salvado de la tumba y nos ha rescatado del abismo para que no 
nos pudramos entre los muertos?”. Pero no oran a él ni alaban juntos a su 
maravilloso Benefactor. ¡Que se asombren de esto los muros mismos entre 
los cuales viven estos ingratos desgraciados! ¡Que tiemblen las vigas y las 
columnas de sus casas! ¡Que los travesaños mismos del suelo que pisan y 
sobre el que caminan se asusten horriblemente! ¡Porque aquellos que viven 
juntos en semejante casa se van a la cama antes de orar conjuntamente! ¡Que 
la tierra se sorprenda porque las familias que el Señor alimenta y mantiene 
son rebeldes y desagradecidas, y son peores que el buey mismo que conoce a 
su dueño y tienen menos entendimiento que el asno (Is. 1:2-3)! 

De lo que se ha dicho razono de esta manera: Si Dios es el Fundador, 
Dueño, Gobernador y Benefactor de las familias, que estas le adoren conjun-
tamente y oren a Él. 

Tomado de “How May the Duty of Family Prayer Be Best Managed for the Spiritual 
Benefit of Every One in the Family?” (¿Cómo puede el deber de la oración familiar 
ser mejor administrado para el beneficio espiritual de cada uno en la familia?), 
Puritan Sermons 1659-1689. Being the Morning Exercises at Cripplegate (Sermones 

puritanos 1659-1689. Estando en los ejercicios matutinos en Cripplegate),  
Vol. 2, Richard Owen Roberts, Editor. 

_______________________ 
Thomas Doolittle (1632 - c. 1707): Escritor de talento y predicador; uno de los puritanos 
más conocidos de su tiempo. Nació en Kidderminster, Worcestershire, Inglaterra. 



MOTIVOS PARA LA 

ADORACIÓN FAMILIAR 
J. Merle D’Aubigne (1794-1872) 

“Pero yo y mi casa serviremos a Jehová”. — Josué 24:15 
“Muera yo la muerte de los rectos, y mi postrimería  

sea la suya”. —Números 23:10 

emos dicho, hermanos míos, en una ocasión anterior, que si quere-
mos morir su Muerte, debemos vivir su Vida. Es cierto que hay ca-
sos en los que el Señor muestra su misericordia y su gloria a los 

hombres que ya se encuentran en el lecho de muerte y les dice como al la-
drón en la cruz: “Hoy estarás conmigo en el paraíso” (Lc. 23:43). El Señor 
sigue dándole a la Iglesia ejemplos similares de vez en cuando. Y lo hace con 
el propósito de exhibir su poder soberano por el cual, cuando le agrada ha-
cerlo así, puede quebrantar el más duro de los corazones y convertir a las 
almas más apartadas de Dios para mostrar que todo depende de su gracia y 
que tiene misericordia de quien tiene misericordia. Con todo, estas no son 
sino raras excepciones de las que no pueden depender en absoluto y, mis 
queridos oyentes, si desean morir la muerte del cristiano, deben vivir la vida 
del cristiano. Sus corazones deben estar verdaderamente convertidos al Se-
ñor; verdaderamente preparados para el reino y confiar sólo en la misericor-
dia de Cristo deseando ir a morar con Él. Ahora, amigos míos, existen varios 
medios por los cuales pueden prepararse en vida para obtener, un día futuro, 
un bendito final. Y es en uno de estos medios más eficaces en el que quere-
mos reflexionar ahora. Este medio es la adoración familiar; es decir, la edifi-
cación diaria que los miembros de una familia cristiana pueden disfrutar 
mutuamente. “Pero yo y mi casa [le dijo Josué a Israel] serviremos a Jehová” 
(Jos. 24:15). Deseamos hermanos, darles los motivos que deberían inducir-
nos a resolver lo mismo que Josué y las directrices necesarias para cumplirlo. 

¿POR QUÉ LA ADORACIÓN FAMILIAR? 
1. Para darle gloria a Dios: Sin embargo, hermanos míos, si el amor de 

Dios está en sus corazones y si sienten que por haber sido comprados por 
precio, deberían glorificar a Dios en sus cuerpos y sus espíritus, que son de 
Él, ¿hay otro lugar aparte de la familia y el hogar en el que prefieren glorifi-
carle? A ustedes les gusta unirse con los hermanos para adorarle pública-
mente en la iglesia; les agrada derramar su alma delante de Él en el lugar 
privado de oración. ¿Será que en la presencia de ese ser con el que hay una 
unión para toda la vida, hecha por Dios, y delante de los hijos es el único 
lugar donde no se puede pensar en Dios? ¿Será tan solo que no tienen bendi-
ciones que atribuirle? ¿Será tan solo que no tienen que implorar por miseri-

H 
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cordia y protección? Se sienten libres para hablar de todo cuando están con 
la familia; sus conversaciones tocan mil asuntos diferentes; ¡pero no cabe 
lugar en sus lenguas y en sus corazones para una sola palabra sobre Dios! 
¿No alzarán la mirada a Él como familia, a Él que es el verdadero Padre de 
sus familias? ¿No conversará cada uno de ustedes con su esposa y sus hijos 
sobre ese Ser que un día tal vez sea el único Esposo de su mujer y el único 
Padre de sus hijos? El evangelio es el que ha formado la sociedad doméstica. 
No existía antes de él; no existe sin él. Por tanto, parecería que el deber de 
esa sociedad, llena de gratitud hacia el Dios del evangelio, fuera estar parti-
cularmente consagrada a él. A pesar de ello, hermanos míos, ¡cuántas pare-
jas, cuántas familias hay que son cristianas nominales22 y que incluso sien-
ten algún respeto por la religión y no nombran nunca a Dios! ¡Cuántos 
ejemplos hay en los que las almas inmortales que han sido unidas nunca se 
han preguntado quién las unió y cuáles serán su destino futuro y sus objeti-
vos! ¡Con cuánta frecuencia ocurre que, aunque se esfuerzan por ayudarse el 
uno al otro en todo lo demás, ni siquiera piensan en echarse una mano en la 
búsqueda de lo único que es necesario, en conversar, en leer, en orar con 
respecto a sus intereses eternos! ¡Esposos cristianos! ¿Acaso sólo deben estar 
unidos en la carne y por algún tiempo? ¿No es también en el espíritu y para 
la eternidad? ¿Son ustedes seres que se han encontrado por accidente y a 
quienes otro accidente, la muerte, pronto separará? ¿No desean ser unidos 
por Dios, en Dios y para Dios? ¡La fe cristiana uniría sus almas mediante 
lazos inmortales! Pero no los rechacen; más bien al contrario, estréchenlos 
cada día más, adorando juntos bajo el techo doméstico. Los viajantes en el 
mismo vehículo conversan sobre el lugar al que se dirigen. ¿Y no conversa-
rán ustedes, compañeros de viaje al mundo eterno, sobre ese mundo, del 
camino que conduce a él, de sus temores y de sus esperanzas? Porque mu-
chos andan —dice San Pablo— como os he dicho muchas veces, y ahora os 
lo digo aun llorando, que son enemigos de la cruz de Cristo (Fil. 3:18) por-
que nuestra ciudadanía está en los cielos, de donde también ansiosamente 
esperamos a un Salvador, el Señor Jesucristo (Fil. 3:20). 

2. Para proteger a los hijos del pecado: Si tienen el deber de estar com-
prometidos con respecto a Dios en sus hogares y esto para su propio bien, 
¿no deberían también estar comprometidos por amor a los que forman su 
familia, cuyas almas han sido encomendadas a su cuidado y, en especial, 
por sus hijos? Les preocupa en gran extremo la prosperidad de ellos, su 
felicidad temporal; ¿pero no hace esta preocupación que el descuido de 
ustedes por su prosperidad eterna y su felicidad sea aún más palpable? Sus 
hijos son jóvenes árboles que les han sido confiados; el hogar es el vivero 
donde deberían de crecer y ustedes son los jardineros. ¡Pero oh! ¿Plantarán 
esos jóvenes árboles tiernos y preciosos en una tierra estéril y arenosa? Y 
sin embargo es lo que están haciendo, si no hay nada en el hogar que los 

                                                           
22 Nominales – Que existen sólo de nombre. 
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haga crecer en el conocimiento y el amor de su Dios y Salvador. ¿No están 
ustedes preparando para ellos una tierra favorable de la que puedan deri-
var savia y vida? ¿Qué será de sus hijos en medio de todas las tentaciones 
que los rodearán y los arrastrarán al pecado? ¿Qué les ocurrirá en esos 
momentos turbulentos en los que es tan necesario fortalecer el alma del 
joven con el temor de Dios y, así, proporcionarle a esa frágil barca el lastre 
necesario para botarla sobre el inmenso océano? 

¡Padres! Si sus hijos no se encuentran con un espíritu de piedad en el ho-
gar, si por el contrario, el orgullo de ustedes consiste en rodearlos de regalos 
externos, introduciéndolos en la sociedad mundana, permitiendo todos sus 
caprichos, dejándoles seguir su propio curso, ¡los verán crecer como perso-
nas superficiales, orgullosas, ociosas, desobedientes, insolentes y extravagan-
tes! Ellos los tratarán con desprecio y cuanto más se preocupen ustedes por 
ellos, menos pensarán ellos en ustedes. Este caso se ve con mucha frecuencia; 
pero pregúntense a ustedes mismos si no son responsables de sus malos há-
bitos y prácticas. Y sus conciencias responderán que sí, que están comiendo 
ahora el pan de amargura que ustedes mismos han preparado. ¡Ojalá que la 
consciencia les haga entender lo grande que ha sido su pecado contra Dios al 
descuidar los medios que estaban en su poder para influir en los corazones 
de sus hijos y pueda ser que otros queden advertidos por la desgracia de us-
tedes! No hay nada más eficaz que el ejemplo de la piedad doméstica. La 
adoración pública es, a menudo, demasiado vaga y general para los niños, y 
no les interesa suficientemente. En cuanto a la adoración en secreto, todavía 
no la entienden. Si una lección que se aprende de memoria no va acompaña-
da por nada más, puede llevarlos a considerar la fe cristiana como un estu-
dio, como los de lenguas extranjeras o historia. Aquí como en cualquier otra 
parte e incluso más que en otro lugar, el ejemplo es más eficaz que el precep-
to. No se les debe enseñar que deben de amar a Dios a partir de un mero 
libro elemental, sino que deben demostrarle amor por Dios. Si observan que 
no se brinda adoración alguna a ese Dios de quien ellos oyen hablar, la me-
jor instrucción resultará ser inútil. Sin embargo, por medio de la adoración 
familiar, estas jóvenes plantas crecerán “como árbol plantado junto a co-
rrientes de aguas, que da su fruto en su tiempo, y su hoja no cae” (Sal. 1:3). 
Los hijos pueden abandonar el techo parental, pero recordarán en tierras 
extrañas las oraciones que se elevaban en el hogar y esas plegarias los prote-
gerán. “Si alguna… tiene hijos, o nietos, aprendan éstos primero a ser piado-
sos para con su propia familia” (1 Ti. 5:4). 

3. Para producir verdadero gozo en el hogar: ¡Y qué delicia, qué paz, qué 
felicidad verdadera hallará una familia cristiana al erigir un altar familiar 
en medio de ellos y al unirse para ofrecer sacrificio al Señor! Tal es la ocu-
pación de los ángeles en el cielo ¡y benditos los que anticipan estos gozos 
puros e inmortales! “¡Mirad cuán bueno y cuán delicioso es habitar los 
hermanos juntos en armonía! Es como el buen óleo sobre la cabeza, el cual 
desciende sobre la barba, la barba de Aarón, y baja hasta el borde de sus 
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vestiduras; como el rocío de Hermón, que desciende sobre los montes de 
Sion; porque allí envía Jehová bendición, y vida eterna” (Sal. 133). ¡Oh qué 
nueva gracia y vida le proporciona la piedad a una familia! En una casa 
donde se olvida a Dios, hay falta de educación, mal humor e irritación de 
espíritu. Sin el conocimiento y el amor de Dios, una familia no es más que 
una colección de individuos que pueden sentir más o menos afecto natural 
unos por otros; pero falta el verdadero vínculo, el amor de Dios nuestro 
Padre en Jesucristo nuestro Señor. Los poetas están llenos de hermosas 
descripciones de la vida doméstica; ¡pero, desafortunadamente, qué distin-
tas suelen ser las imágenes de la realidad! A veces existe falta de confianza 
en la providencia de Dios; otras veces hay amor a la riqueza; otras, una 
diferencia de carácter; otras, una oposición de principios. ¡Cuántas aflic-
ciones, cuantas preocupaciones hay en el seno de las familias! 

La piedad doméstica impedirá todos estos males; proporcionará una 
confianza perfecta en ese Dios que da alimento a las aves del cielo; provee-
rá amor verdadero hacia aquellos con quienes tenemos que vivir; no será 
un amor exigente y susceptible, sino un amor misericordioso que excusa y 
perdona, como el de Dios mismo; no un amor orgulloso, sino humilde, 
acompañado por un sentido de las propias faltas y debilidades; no un amor 
ficticio, sino un amor inmutable, tan eterno como la caridad. “Voz de júbi-
lo y de salvación hay en las tiendas de los justos” (Sal. 118:15). 

4. Para consolar durante momentos de prueba: Cuando llegue la hora de 
la prueba, esa hora que tarde o temprano debe llegar y que, en ocasiones, 
visita el hogar de los hombres más de una vez, ¡qué consuelo proporcionará 
la piedad! ¿Dónde tienen lugar las pruebas si no en el seno de las familias? 
¿Dónde debería administrarse, pues, el remedio para las pruebas si no en 
el seno de las familias? ¡Cuánta lástima debe dar una familia donde hay 
lamento, si no hay esa consolación! Los diversos miembros de los que se 
compone incrementan los unos la tristeza de los otros. Sin embargo, cuan-
do ocurre lo contrario y la familia ama a Dios, si tiene la costumbre de re-
unirse para invocar el santo nombre de Dios de quien viene toda prueba y 
también toda buena dádiva, ¡cómo se levantarán las almas desanimadas! 
Los miembros de la familia que siguen quedando alrededor de la mesa 
sobre la que está el Libro de Dios, ese libro donde encuentran las palabras 
de resurrección, vida e inmortalidad, donde hallan promesas seguras de la 
felicidad del ser que ya no está en medio de ellos, así como la justificación 
de sus propias esperanzas. 

Al Señor le complace enviarles al Consolador; el Espíritu de gloria y de 
Dios viene sobre ellos; se derrama un bálsamo inefable23 sobre sus heridas y 
se les da mucho consuelo; se transmite la paz de un corazón a otro. Disfrutan 
momentos de felicidad celestial: “Aunque ande en valle de sombra de muer-
te, no temeré mal alguno, porque tú estarás conmigo; tu vara y tu cayado me 

                                                           
23 Inefable – Indescriptible; incapaz de ser expresado. 



La Palabra de Dios y la oración familiar 21 

infundirán aliento” (Sal. 23:4). “Oh Jehová, hiciste subir mi alma del Seol… 
Porque un momento será su ira, pero su favor dura toda la vida. Por la noche 
durará el lloro, y a la mañana vendrá la alegría” (Sal. 30:3, 5). 

5. Para influir en la sociedad: ¿Y quién puede decir, hermanos míos, la 
influencia que la piedad doméstica podría ejercer sobre la sociedad mis-
ma? ¡Qué estímulos tendrían todos los hombres al cumplir con su deber, 
desde el hombre de estado hasta el más pobre de los mecánicos! ¡Cómo se 
acostumbrarían todos a actuar con respeto, no sólo a las opiniones de los 
hombres, sino también al juicio de Dios! ¡Cómo aprendería cada uno de 
ellos a estar satisfecho con la posición en la que ha sido colocado! Se adop-
tarían buenos hábitos; la voz poderosa de la conciencia se reforzaría: La 
prudencia, el decoro, el talento, las virtudes sociales se desarrollarían con 
renovado vigor. Esto es lo que podríamos esperar, tanto para nosotros 
mismos como para la sociedad. La piedad tiene promesa en la vida que 
transcurre ahora y la que está por venir. 

Tomado de “Family Worship” (Adoración familiar),  
disponible en CHAPEL LIBRARY. 

_______________________ 
J. H. Merle D’Aubigne (1794-1872): Pastor, catedrático de historia de la Iglesia, 
presidente y catedrático de teología histórica en la Escuela de teología de Ginebra; 
autor de varias obras sobre la historia de la Reforma, incluido su famoso History of 
the Reformation of the Sixteenth Century (Historia de la Reforma del siglo XVI) y The 
Reformation in England (La Reforma en Inglaterra). 

 

LA PALABRA DE DIOS Y LA 

ORACIÓN FAMILIAR 
Thomas Doolittle (1632 - c. 1707) 

os cabeza de familia deberían leer las Escrituras a sus familias e 
instruir a sus hijos y criados en los asuntos y las doctrinas de la sal-
vación. Por tanto, deben orar en familia y con sus familias. Ningún 

hombre que no niegue las Escrituras, puede oponerse al incuestionable 
deber de leerlas en el hogar; [el deber que tienen] los gobernantes de la 
familia de enseñar e instruir a sus miembros de acuerdo con la Palabra de 
Dios. Entre una multitud de versículos expresos, analicemos estos: “Y su-
cederá que cuando vuestros hijos os pregunten: “¿Qué es este rito vuestro?, 
vosotros responderéis: Es la víctima de la pascua de Jehová, el cual pasó 

L 
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por encima de las casas de los hijos de Israel en Egipto, cuando hirió a los 
egipcios, y libró nuestras casas” (Éx. 12:26-27). Los padres cristianos tie-
nen el mismo deber de explicar a sus hijos los sacramentos del Nuevo Tes-
tamento para instruirlos en la naturaleza, el uso y los fines del Bautismo y 
de la Santa Cena: “Y estas palabras que yo te mando hoy, estarán sobre tu 
corazón; y las repetirás a tus hijos, y hablarás de ellas estando en tu casa, y 
andando por el camino, y al acostarte, y cuando te levantes”, es decir, ma-
ñana y tarde (Dt. 6:6-7; 11:18-19). “Y vosotros, padres, no provoquéis a ira 
a vuestros hijos, sino criadlos en disciplina y amonestación del Señor” (Ef. 
6:4). Y a Dios le agradó esto en Abraham: “Porque yo sé que mandará a sus 
hijos y a su casa después de sí, que guarden el camino de Jehová” (Gn. 
18:19). Esto es, pues, innegable si se ha de creer en la Palabra que hemos 
recibido como reglamento y a la que debemos brindar obediencia. Incluso 
los paganos enseñaban la necesidad de instruir a la juventud a tiempo. 

La razón de esta consecuencia, desde la lectura familiar hasta las ins-
trucciones de orar en familias, es evidente ya que necesitamos rogar a Dios 
para que nos proporcione la iluminación de Su Espíritu, que abra los ojos 
de todos los miembros de la misma24 y que derrame su bendición sobre 
todos nuestros esfuerzos, sin la cual no hay salvación. Esto será más paten-
te si consideramos y reunimos los siguientes argumentos: 

1. ¿De quién es la palabra que se ha de leer juntos en familia? Acaso no es la 
Palabra del Dios eterno, bendito y glorioso. ¿No requiere esto y, hasta exi-
ge, oración previa en mayor medida que si uno fuera a leer el libro de al-
gún hombre mortal? La Palabra de Dios es el medio a través del cual Él 
habla con nosotros. Por medio de ella nos instruye y nos informa acerca de 
las preocupaciones más elevadas e importantes de nuestras almas. En ella 
debemos buscar los remedios para la cura de nuestras enfermedades espiri-
tuales. De ella debemos sacar las armas de defensa contra los enemigos 
espirituales que asaltan nuestras almas para ser dirigidos en las sendas de 
la vida25. ¿Acaso no es necesario orar juntos, pues, para que Dios prepare 
todos los corazones de la familia para recibir y obedecer lo que se les lea, 
procedente de la mente de Dios? ¿Es tan formal y sensible toda la familia a 
la gloria, la santidad y la majestad de aquello que Dios les transmite en su 
Palabra que ya no haya necesidad de orar para que así sea? Y si ven la ne-

                                                           
24 “Pero, por encima de todo lo demás, dirige tus palabras a Dios para que las puertas de la 

luz divina pueda abrirse para ti. Y es que nadie puede percibir ni entender estas cosas, ex-
cepto aquél a quien Dios y su Cristo le han concedido este privilegio”. — Justino Mártir 
(110-165). 

25 “La Santa Escritura es (1) la silla de Dios desde la que se dirige a nosotros. (2) Es la escuela 
de Dios en la que Él nos enseña y comunica información. (3) Es el dispensario de Dios y la 
consulta espiritual desde la que Él distribuye sus medicinas sanadoras. (4) Es el arsenal de 
Dios y su gran colección de armas adecuadas desde la que nos aprovisiona de armas de-
fensivas y ofensivas para nuestra protección contra los enemigos de todo tipo. (5) Es la 
mano de Dios con la que nos quía hacia adelante, por las sendas de fe y justicia y nos con-
duce sanos y salvos hasta la vida eterna”. —Johann Gerhard (1582-1637). 
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cesidad, ¿no debería ser lo primero que hagan? Después de leer las Escri-
turas y de escuchar las amenazas, los mandamientos y las promesas del 
glorioso Dios; cuando los pecados han quedado al descubierto y también la 
ira divina contra ellos; cuando se han impuesto los deberes y explicado los 
preciosos privilegios y las promesas de un Dios fiel, “promesas grandes y 
preciosas” para quienes se arrepienten, creen y acuden a Dios con todo su 
corazón, sin fingimientos, ¿no tienen ustedes la necesidad de caer juntos 
de rodillas, rogar, llorar e invocar a Dios pidiendo perdón por esos pecados 
de los que los ha convencido esta Palabra, de los que son culpables y por 
los que deben lamentarse delante del Señor? ¿[No tienen la necesidad de 
orar] para que cuando se descubra el deber, todos tengan un corazón dis-
puesto para obedecer y ponerlo en práctica, y juntos arrepentirse sin fin-
gimientos y acudir a Dios, para que puedan aplicarse esas promesas y ser 
copartícipes de esos privilegios? Basándonos en todo esto, pues, existe una 
buena razón para que cuando lean juntos, también oren juntos. 

2. Considera los grandes y profundos misterios contenidos en la Palabra de 
Dios que deben leer juntos. Verás que también aparecerá la necesidad de 
orar juntos. ¿No encierra, acaso, esa Palabra la doctrina concerniente a 
Dios, la forma en que se le debería conocer, amar, obedecer, adorar y delei-
tarse uno en Él? En cuanto a Cristo, Dios y hombre, es un misterio sobre el 
cual se maravillan los ángeles y que ningún hombre puede entender o ex-
presar, y que ninguno puede explicar por completo.26 Con respecto a los 
oficios de Cristo, la Palabra declara que son los de Profeta, Sacerdote y 
Rey. El ejemplo y la vida de Cristo, sus milagros, las tentaciones que so-
portó, sus sufrimientos, su muerte, sus victorias, su resurrección, ascensión 
e intercesión y su venida para juzgar se plasman en la Palabra divina. ¿No 
se encuentran en las Escrituras la doctrina de la Trinidad, de la miseria del 
hombre por el pecado y su remedio en Cristo? ¿Y también el pacto de gra-
cia, las condiciones de éste y los sellos del mismo? ¿Los muchos privilegios 
preciosos y gloriosos que tenemos por Cristo: La reconciliación con Dios, 
la justificación, la santificación y la adopción? ¿Las diversas gracias por 
obtener, los deberes que realizar y el estado eterno de los hombres en el 
cielo o en el infierno? ¿No están estas cosas y otras como ellas, en la Pala-
bra de Dios que se debe leer a diario en tu hogar? ¿Y sigues sin ver la nece-
sidad de orar antes y después de leer la Palabra de Dios? Sopésalo bien y lo 
comprenderás. 

                                                           
26 “Que todo cristiano fiel y creyente consagre su atención a las Sagradas Escrituras. En ellas 

descubrirá maravillosas manifestaciones, dignas de la fe por la cual se producen. Con-
templará a los hombres del mundo mintiendo en su impiedad, las recompensas de los 
piadosos y el castigo del impío. También mirará con asombro a las bestias salvajes venci-
das por la religión y su ferocidad transformada en placidez, y las almas de los hombres 
volver a sus cuerpos sin vida. Pero un espectáculo que supera de lejos todas estas cosas se 
exhibirá ante su vista extasiada: Verá a ese diablo que desea triunfar sobre todo el mundo, 
mintiendo, como un enemigo ya vencido bajo los pies de Cristo. Hermanos, ¡que visión 
tan adecuada, tan preciosa y tan necesaria!”. —Cipriano (200-258). 
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3. Considera cuánto le incumbe a toda la familia saber y entender estas co-
sas tan necesarias para la salvación. Si las ignoran, están perdidos. Si no 
conocen a Dios, ¿cómo podrán amarlo? Podemos amar a un Dios y a un 
Cristo invisibles (1 P. 1:8), pero nunca a un Dios desconocido. Si tu familia 
no conoce a Cristo, ¿cómo creerán en Él? Y, sin embargo, tienen que pere-
cer y ser condenados de no hacerlo. Tendrán que perder para siempre a 
Dios y a Cristo, al cielo y sus almas, si no se arrepienten, creen y se con-
vierten. Y dime, si la lectura de este Libro es la que los hará comprender la 
naturaleza de la verdadera gracia salvífica, ¿no será necesaria la oración? 
Sobre todo cuando muchos poseen la Biblia y la leen, pero no entienden 
las cosas que tienen que ver con su paz. 

4. Considera, además, la ceguera de sus mentes y su incapacidad, sin las ense-
ñanzas del Espíritu de Dios, para conocer y comprender estas cosas. ¿No es nece-
saria la oración?  

5. Considera también, que el atraso de sus corazones a la hora de prestar aten-
ción a estas verdades importantes y necesarias de Dios, y su falta de disposición 
natural al aprendizaje demuestran que es necesario que Dios los capacite y les dé 
la voluntad de recibirlas. 

6. Una vez más, considera que la oración es el medio especial para obtener co-
nocimiento de Dios y su bendición sobre las enseñanzas y las instrucciones del ca-
beza de familia. David oró pidiéndole a Dios: “Abre mis ojos, y miraré las 
maravillas de tu ley” (Sal. 119:18). En la Palabra de Dios hay “maravillas”. 
Que el hombre caído pueda ser salvo es algo maravilloso. Que un Dios san-
to se reconciliara con el hombre pecador es maravilloso. Que el Hijo de 
Dios adoptara la naturaleza del hombre, que Dios se manifestara en la 
carne y que el creyente fuera justificado por la justicia de otro son, todas 
ellas, cosas maravillosas.  

Sin embargo, existe oscuridad en nuestra mente y un velo sobre nuestros 
ojos; además, las Escrituras forman un libro con broche, cerrado, de mane-
ra que no podemos entender estas cosas grandiosas y maravillosas de una 
forma salvífica, y depositar nuestro amor y nuestro deleite principalmente 
en ellas, a menos que el Espíritu de Dios aparte el velo, quite nuestra igno-
rancia e ilumine nuestra mente. Y esta sabiduría es algo que debemos bus-
car en Dios, mediante la oración ferviente. Ustedes, los que son cabezas de 
familias, ¿no querrían que sus hijos y criados conocieran estas cosas y que 
estas tuvieran un efecto sobre ellos? ¿No querrían, ustedes, que se grabaran 
en sus mentes y en sus corazones las grandes preocupaciones de su alma? 
¿Los instruyen ustedes a este respecto? La pregunta es: ¿Pueden ustedes 
llegar a sus corazones? ¿Pueden ustedes despertar sus conciencias? ¿No 
pueden? Y aun así, ¿no te lleva esto a orar a Dios con ellos para que Él lo 
lleve a cabo? Mientras estén orando juntamente con ellos, Dios puede estar 
disponiendo en secreto y preparando poderosamente sus corazones para 
que reciban su Palabra y las instrucciones de ustedes a partir de estas. 
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Tomado de “How May the Duty of Family Prayer Be Best Managed for the Spiritual 
Benefit of Every One in the Family?” (¿Cómo puede el deber de la oración familiar 
ser mejor administrado para el beneficio espiritual de cada uno en la familia?), 
Puritan Sermons 1659-1689. Being the Morning Exercises at Cripplegate (Sermones 

puritanos 1659-1689. Estando en los ejercicios matutinos en Cripplegate),  
Vol 2, Richard Owen Roberts, Editor.  

SIETE RAZONES POR LAS QUE LAS 

FAMILIAS DEBERÍAN ORAR 
Thomas Doolittle (1632 - c. 1707) 

AZÓN Nº 1: Porque cada día recibimos misericordias de la mano de Dios 
para la familia. Cada día nos colma de beneficios (Sal. 68:19). Cuando 
se despiertan por la mañana y encuentran que su morada está segura, 

que no la ha consumido el fuego ni ha sido allanada por ladrones, ¿no es esto 
una misericordia de Dios para la familia? Cuando despiertan y no encuentran 
a nadie muerto en su cama, ni reciben malas noticias por la mañana, ni hay 
ningún niño muerto en una cama y otro en otra; y no hay dormitorio en la 
casa, en el que la noche anterior muriera alguien, sino que, al contrario, los 
encuentran a todos bien por la mañana, refrescados por el descanso y el sueño 
de la noche, ¿no son estas y muchas otras bendiciones de Dios sobre la familia 
suficientes para que al levantarse ustedes llamen a su familia y todos juntos 
bendigan a Dios por ello? De haber sido de otro modo, [si] el amo o la ama de 
casa [estuvieran] muertos, o los niños, o los criados, ¿no diría el resto: “Habría 
sido una misericordia para todos nosotros si Dios lo hubiera dejado vivo a él, a 
ella, a ellos?”. Si sus casas hubieran sido consumidas por las llamas y Dios los 
hubiera dejado a todos en la calle antes del amanecer, ¿no habrían dicho: “Ha-
bría sido una misericordia si Dios nos hubiera mantenido a salvo a nosotros y 
nuestra morada, y hubiéramos descansado, dormido y nos hubiéramos levan-
tado a salvo?”. ¿Por qué no reconocen ustedes, señores, que las misericordias 
son misericordias hasta que Dios se las quita? Y si lo admiten, ¿no deberían 
alabar a diario a Dios? ¿Acaso no fue Él mismo quien vigilaba mientras uste-
des dormían y no podían cuidar de ustedes mismos? “Si Jehová no guardare la 
ciudad, en vano vela la guardia… Pues que a su amado dará Dios el sueño” 
(Sal. 127:1-2). 

De la misma manera en que las familias reciben muchas misericordias du-
rante la noche para que bendigan a Dios por la mañana, también tienen mu-

R 
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chas otras durante el día para que puedan darle gracias, por la noche, antes de 
acostarse. Me parece que no deberían dormir tranquilamente hasta haber es-
tado juntos, arrodillados, no vaya a ser que Dios diga: “Esta familia que no ha 
reconocido mi misericordia hacia ellos en este día ni me ha dado la gloria por 
esos beneficios con los que los he confortado, no volverá a ver la luz de otro día 
ni tendrá misericordias un día más por las que bendecirme”. ¿Qué ocurriría si 
Dios les dijera cuando ya están acostados en su cama: “Esta noche vendrán a 
pedir sus almas, ustedes que se han ido a la cama antes de alabarme por las 
misericordias que he tenido con ustedes durante todo el día y antes de que 
oraran pidiendo mi protección sobre ustedes en la noche”? Pongan atención: 
Aunque Dios sea paciente, no lo provoquen. 

RAZÓN Nº 2: Deberían orar a Dios a diario con sus familias porque hay pecados 
que se cometen a diario en la familia. ¿Pecan ustedes juntos y no orarán juntos? 
¿Y si fueran condenados todos juntos? ¿Acaso no comete cada miembro de su 
familia muchos pecados cada día? ¿Cuán grande es el número de todos ellos 
cuando se consideran o se contemplan juntos? ¡Cómo! ¿Tantos pecados cada 
día bajo el mismo techo, entre sus paredes, cometidos contra el glorioso y ben-
dito Dios, y ni una sola oración? Un pecado debería lamentarse con un millar 
de lágrimas; pero no se ha derramado ni una sola, nadie ha llorado por nada, 
juntos en oración, ni por un millar de pecados. ¿Es esto arrepentirse cada día 
cuando no confiesan sus pecados a diario? ¿Quieren que Dios perdone todos 
los pecados de su familia? ¡Contesten! ¿Sí o no? Si no quieren, Dios podría 
dejarles ir a la tumba y también al infierno con la culpa del pecado sobre sus 
almas. Si quieren [que Dios perdone todos los pecados de su familia], ¿no me-
rece la pena pedir perdón? ¿Querrían y no lo suplicarían de las manos de 
Dios? ¿No juzgarían todos que un hombre justamente condenado, que aún 
pudiera tener vida solo con pedirla y no lo hiciera, merecería la muerte? ¿Có-
mo pueden acostarse tranquilamente y dormir con la culpa de tantos pecados 
sobre sus almas, sin haber orado para que sean borrados? ¿De qué está hecha 
su almohada, que sus cabezas pueden descansar sobre ella bajo el peso y la 
carga de tanta culpa? ¿Acaso es su cama tan mullida o su corazón tan duro que 
pueden descansar y dormir cuando a todos los pecados que han cometido en el 
día le añaden por la noche, este otro de la omisión? Tómense en serio los pe-
cados que a diario se cometen en sus familias y sentirán que hay una razón por 
la que deberían orar a Dios juntos cada día. 

RAZÓN Nº 3: Deberían ustedes elevar sus plegarias a Dios en familia cada día 
porque son muchas las carencias que tienen a diario y nadie las puede suplir, sino Él. 
¡Dios no [necesita] sus oraciones, pero ustedes y los suyos [necesitan] las mise-
ricordias que vienen de Él! Si desean estas bendiciones ¿por qué no oran por 
ellas? ¿Pueden ustedes suplir las necesidades de su familia? Si les falta salud, 
¿acaso pueden ustedes dársela? Si no tienen pan, ¿pueden ustedes proporcio-
nárselo, a menos que Dios lo provea? ¿Por qué, pues, nos dirigió Cristo a orar 
de la siguiente manera: “El pan nuestro de cada día, dánoslo hoy” (Mt. 6:11)? 
Si están faltos de gracia, ¿pueden ustedes obrarla en ellos? ¿O es que nos les 
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importa que mueran sin ella? ¿No es Dios el Dador de toda cosa buena? “Toda 
buena dádiva y todo don perfecto desciende de lo alto, del Padre de las luces” 
(Stg. 1:17). 

Las bendiciones son del cielo y las buenas dádivas vienen de lo alto; la ora-
ción es un medio señalado por Dios para hacerlas descender. “Y si alguno de 
vosotros tiene falta de sabiduría, pídala a Dios”  (Stg. 1:5). ¿Piensan que no 
necesitan sabiduría para realizar sus deberes hacia Dios y hacia el hombre, 
para guiar a sus familias para su bien temporal, espiritual y eterno? Si es ésta 
su convicción, son ustedes unos necios. Y si creen que no tienen necesidad de 
sabiduría, por esos mismos pensamientos pueden discernir su [falta] de ella. 
Si creen que tienen suficiente, es evidente que no tienen ninguna. ¿Y no se la 
pedirían a Dios si quisieran tenerla? Si ustedes y los suyos carecen de salud en 
sus familias, ¿no deberían pedírsela a Dios? ¿Pueden ustedes vivir sin depen-
der de Él? ¿O pueden decir que no necesitan su ayuda para suplir sus necesi-
dades? Si es así, ustedes se contradicen y es que estar pasando necesidades y no 
ser seres dependientes es una contradicción. Pensar que no viven en depen-
dencia de Dios es creer que no son hombres ni criaturas. Y si en verdad de-
penden de Él y necesitan su ayuda para suplir sus [necesidades], su propia 
pobreza debería hacerlos caer de rodillas para orar a Él. 

RAZÓN Nº 4: Deberían orar en familia a diario, por los empleos y las tareas co-
tidianas. Cada uno que pone su mano a trabajar, su cabeza a idear, debería 
poner su corazón a orar. ¿No sería su actividad comercial en vano, su labor y 
su trabajo, sus preocupaciones y sus proyectos para el mundo, sin propósito 
sin la bendición de Dios? ¿Les convencería que Dios mismo se lo dijera? En-
tonces lean el Salmo 127:1-2:“Si Jehová no edificare la casa, en vano trabajan 
los que la edifican… Por demás es que os levantéis de madrugada, y vayáis 
tarde a reposar, y que comáis pan de dolores”. ¡Pan de dolores! Sin Dios, traba-
jan en vano para conseguir pan para ustedes y sus familias. Podrían sufrir ne-
cesidad aun después de todo su afán. Y sin la bendición de Dios, si lo comen 
cuando lo han conseguido con mucho esfuerzo y preocupación, lo comerán en 
vano porque sin Él no podrá nutrir sus cuerpos. 

Después de considerar estas cosas, ¿no es necesario orar a Dios para prospe-
rar y tener éxito en sus llamados? La oración y el duro trabajo deberían fomen-
tar aquello que es su objetivo. Orar y no hacer las obras de sus llamados sería 
esperar provisiones mientras son negligentes. Trabajar duro y comerciar sin 
orar sería esperar prosperar y tener provisión sin Dios. La fe cristiana que les 
da deberes santos no les enseña a descuidar sus llamados ni tampoco a confiar 
en sus propios esfuerzos sin orar a Dios. Pero ambas cosas deben mantener su 
lugar y tener una porción de su tiempo.27 La oración es una cosa media entre 
la dádiva de Dios y nuestra recepción. ¿Cómo pueden recibir si Dios no da? ¿Y 

                                                           
27 “No debemos confiar tanto en nuestra propia industria como para descuidar la ayuda divina ni, 

por el contrario, deberíamos depender tanto de la ayuda de la gracia como para disminuir nues-
tros esfuerzos y descuidar nuestro deber”. —Desiderio Erasmus (c. 1466-1536). 
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por qué esperan que Dios de, si no piden? “No tenéis lo que deseáis, porque no 
pedís” (Stg. 4:2). 

Oren por aquello por lo que trabajan. Y en aquello por lo que oran, trabajen 
y esfuércense. Y ésta es la verdadera conjunción de trabajo y oración. ¿O acaso 
serán ustedes como [aquellos] a los que les habla el apóstol? “¡Vamos ahora! 
los que decís: Hoy y mañana iremos a tal ciudad, y estaremos allá un año, y 
traficaremos, y ganaremos” (Stg. 4:13). ¿Harán, pero no pedirán permiso a 
Dios con respecto a si pueden o no? ¿Irán, aunque Dios los postre en una cama 
de enfermedad o en sus tumbas? Háganlo si pueden. ¿Pasarán allá un año? ¿Y 
qué si la muerte los arrastra tan pronto como lleguen allí? Si la muerte manda 
que sus cuerpos vuelvan al polvo, a la tumba y los demonios vienen a buscar 
sus almas para llevarlas al infierno, después de esto “¿seguirán en esa ciudad 
durante un año?”. Si una parte de ustedes está en la tumba y la otra en el in-
fierno, ¿qué parte de ustedes va a seguir en la ciudad? ¿Comprarán y vende-
rán? ¿Y si Dios no les da ni dinero ni crédito? Me pregunto con quiénes nego-
ciarán. ¿Obtendrán ganancia? Están decididos a hacerlo; piensan que lucharán 
y prosperarán y que se harán ricos. ¿Y si Dios maldice sus esfuerzos y dice: 
“¡No lo harán!”? Quieren todo esto y tendrán lo que quieren; pero su poder no 
equivale a su voluntad. Aquí hay mucha voluntad, pero ni una palabra de ora-
ción. No deberían ir a su trabajo ni a sus tiendas y llamados hasta haber orado 
primero a Dios. 

RAZÓN Nº 5: Deberían orar a Dios en familia a diario porque todos están suje-
tos cada día a las tentaciones. Tan pronto como se levantan, el diablo estará lu-
chando por sus primeros pensamientos. Y cuando se hayan levantado, los ins-
tará a hacerle a él el primer servicio y los ayudará todo el día para arrastrarlos 
a algún pecado odioso antes de la noche. ¿No es el diablo un enemigo sutil, 
vigilante, poderoso e incansable? ¿No necesitan todos ustedes juntarse por la 
mañana para que Satanás no pueda prevalecer contra ninguno de ustedes an-
tes de la noche, hasta que vengan de nuevo juntos delante de Dios? ¡A cuántas 
tentaciones se enfrentarán en sus llamados y su compañía, que, sin Dios, no 
podrán resistir! ¡Y cómo caerían y deshonrarían a Dios, desacreditarían su 
profesión, contaminarían sus almas, perturbarían su paz y herirían sus con-
ciencias! Orígenes28 lo denunciaba en su lamento. Y es que ese día [en el que] 
omitió la oración, pecó odiosamente: “Pero yo, ¡oh infeliz criatura! Me deslicé 
de mi cama al amanecer del día y no pude acabar mi acostumbrado devocional 
ni llevar a cabo mi habitual oración; [sino que] cedí y me envolví en las tram-
pas del diablo”29. 

RAZÓN Nº 6: Deberían orar en familia a diario porque todos están sujetos a los 
riesgos, las casualidades y las aflicciones cotidianas y la oración puede prevenirlos, 
dar fuerza para soportarlos y prepararlos para ellos. ¿Saben ustedes qué aflic-

                                                           
28 Orígenes (c. 185-254) – Teólogo y erudito bíblico de la temprana Iglesia griega.  
29 Eusebio de Cesarea (c. 260-c.339 a.C.) – Teólogo, historiador de la Iglesia y erudito. Cita 

tomada de su Ecclesiastical History (Historia eclesiástica). 
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ción podría caer sobre su familia en un momento del día o de la noche, ya sea 
por una enfermedad, la muerte o pérdidas externas en su propiedad? ¿Tal vez 
podría ser una persona que no paga una deuda y se marcha con mucho de tu 
dinero y otra persona se lleva otro tanto? ¿Están ustedes realmente tan aleja-
dos del mundo que esto no provocaría en ustedes una mala reacción que los 
haría pecar contra Dios? ¿O será que pueden soportarlo sin murmurar y sin 
descontento, que no necesitan orar para tener un corazón sereno, si estas cosas 
vienen sobre ustedes? ¿Si salen al extranjero o envían a un hijo o criado están 
seguros que ustedes o ellos regresarán con vida? Aunque salgan con vida, pue-
den ser traídos de vuelta muertos. ¿No tienen, pues, necesidad de orar a Dios 
por la mañana para que guarde sus salidas y entradas, y no deben bendecirle 
juntos por la noche si lo hiciera? ¿A cuántos males está el hombre expuesto, 
esté en su casa o fuera? Anacreonte30 perdió la vida cuando un pedazo de uva 
se le atravesó en la garganta. Fabio31, senador de Roma, murió ahogado al tra-
garse un pequeño pelo en un trago de leche. Los pecados que se cometen dia-
riamente, ¿no claman en voz alta que también merecen un castigo diario? ¿Y 
no deberían ustedes clamar tan alto en su oración diaria que Dios, en sus mi-
sericordias, los impida? ¿O si caen sobre ustedes, que los santifique para su 
bien o los quite? ¿O si permanecen, que los afirme bajo el peso de ellos? Sepan 
que en ningún lugar estarán a salvo sin la protección de Dios, de día o de no-
che. Si sus casas tuvieran cimientos de piedra y los muros estuvieran hechos 
de cobre o de diamante, y las puertas de hierro, con todo, no podrían seguir 
estando a salvo si Dios no los protege de todo peligro. Oren, entonces. 

RAZÓN Nº 7: Deben orar a Dios en familia a diario o los paganos mismos se le-
vantarán contra ustedes, los cristianos, y los condenarán. Los que nunca tuvieron 
los medios de gracia (como ustedes los han tenido) ni una Biblia para dirigir-
los y enseñarles (como ustedes la han tenido), ni ministros enviados hasta ellos 
(como ustedes los han tenido en abundancia), avergüenzan a muchos de los 
que se llaman “cristianos” y que hasta hacen grandes profesiones. Cuando he 
leído lo que dicen algunos paganos que mostraban lo que acostumbraban ha-
cer, y observado la práctica y la negligencia de muchos cristianos en sus fami-
lias, he estado a punto de concluir que los paganos eran mejores hombres. 
Como ustedes pueden saber a través de sus poetas, era su costumbre el sacrifi-
car a sus dioses por la mañana y por la tarde, para poder tener el favor de ellos 
y tener éxito en sus propiedades. 

¿No avergüenzan los paganos a muchos de ustedes? Decían: “Ahora hemos 
sacrificado, vayamos a la cama”. Ustedes dicen: “Ahora que hemos cenado, 
acostémonos” o “juguemos una partida o dos de naipes y vayámonos a la ca-
ma”. ¿Son ustedes hombres o cerdos con aspecto humano? El Sr. Perkins32 

                                                           
30 Anacreonte (587-485 a.C.) – Poeta griego nacido en Teos.  
31 Quinto Fabio Pictor (200 a.C. fi) – Historiador romano temprano y miembro del Senado romano. 
32 William Perkins (1558-1602) – Predicador puritano y teólogo educado en Cambridge y, a 

veces, llamado “Padre del puritanismo”. 
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asemejó a tales hombres a los cerdos que viven sin oración en sus familias, 
“que están siempre alimentándose de bellotas33 con avaricia, pero que nunca 
miran la mano que las hace caer ni al árbol del que han caído”. 
Tomado de “How May the Duty of Family Prayer Be Best Managed for the Spiritual Benefit 

of Every One in the Family?” (¿Cómo puede el deber de la oración familiar ser mejor 
administrado para el beneficio espiritual de cada uno en la familia?), Puritan Sermons 
1659-1689. Being the Morning Exercises at Cripplegate (Sermones puritanos 1659-1689. 

Estando en los ejercicios matutinos en Cripplegate), Vol. 2,  
Richard Owen Roberts, Editor. 

 

EL PADRE Y LA ADORACIÓN FAMILIAR 
James W. Alexander (1804-1859) 

o hay miembro de una familia cuya piedad tenga tanta importancia 
para el resto como el padre o cabeza. Y no hay nadie cuya alma esté 
tan directamente influenciada por el ejercicio de la adoración domés-

tica. Donde el cabeza de familia es tibio o mundano, hará que el frío recorra 
toda la casa. Y si se da alguna feliz excepción y otros lo sobrepasan en fideli-
dad, será a pesar de su mal ejemplo. Él, que mediante sus instrucciones y su 
vida, debería proporcionar una motivación perpetua a sus subalternos y sus 
hijos, se sentirá culpable de que en el caso de semejante negligencia ellos ten-
gan que buscar dirección en otra parte, aunque no lloren en lugares secretos 
por el descuido de él. Donde la cabeza de la familia es un hombre de fe, de 
afecto y de celo, que consagra todas sus obras y su vida a Cristo, resulta muy 
raro encontrar que toda su familia piense de otro modo. Ahora bien, uno de los 
medios principales para fomentar estas gracias individuales en la cabeza es 
éste: Su ejercicio diario de devoción con los miembros. Le incumbe más a él 
que a los demás. Es él quien preside y dirige en ello, quien selecciona y trans-
mite la preciosa Palabra y quien conduce la súplica, la confesión y la alabanza 
en común. Para él equivale a un acto adicional de devoción personal en el día; 
pero es mucho más. Es un acto de devoción en el que su afecto y su deber para 
con su casa son llevados de forma especial a su mente y en el que él se pone en 
pie y defiende la causa, de todo lo que más ama en la tierra. No es necesario 
preguntarse, pues, por qué situamos la oración en familia entre los medios 
más importantes de revivir y mantener la piedad de aquel que la dirige. 

                                                           
33 Bellota – Fruto de la encina que se acumula en el suelo y que se usa como comida para los cerdos. 
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La observación muestra que las familias que no tienen adoración familiar se 
encuentran de capa caída en las cosas espirituales; que las familias donde se 
realiza de un modo frío, perezoso, descuidado o presuroso, se ven poco afecta-
das por ella y por cualquier medio de gracia; y que las familias en las que se 
adora a Dios cada mañana y cada tarde, en un culto solemne y afectuoso de 
todos los que viven en la casa, reciben la bendición de un aumento de piedad y 
felicidad. Cada individuo es bendecido. Cada uno recibe una porción del ali-
mento celestial. 

La mitad de los defectos y de las transgresiones de nuestros días surgen de 
la falta de consideración. De ahí el valor indecible de un ejercicio que, dos 
veces al día, llama a cada miembro de la familia, como poco, a pensar en Dios. 
Hasta el hijo o criado más negligente e impío34 debe, de vez en cuando, ser 
forzado a hablar un poco con la conciencia y meditar en el juicio cuando el 
padre, ya de cabello gris, se inclina delante de Dios, con voz temblorosa y de-
rrama una fuerte súplica y oración. ¡Cuánto más poderosa debe ser la influen-
cia sobre ese número más amplio de personas que, en diez mil familias cris-
tianas del país tengan grabada, en mayor o menor medida, la importancia de 
las cosas divinas! ¡Y qué peculiar, tierna y educativa debe ser la misma in-
fluencia en aquellos del grupo doméstico que adoran a Dios en espíritu y que 
con frecuencia secan las lágrimas que salen a borbotones, cuando se levantan 
después de haber estado arrodillados, y miran a su alrededor al esposo, padre, 
madre, hermano, hermana, niño, todos recordados en la misma devoción, to-
dos bajo la misma nube del incienso de la intercesión! 

Tal vez entre nuestros lectores, más de uno pueda decir: “Durante tiempos 
inmemoriales he sentido la influencia de la adoración doméstica en mi propia 
alma. Cuando todavía era niño, ningún medio de gracia público o privado 
despertó tanto mi atención como cuando se oraba por los niños día a día. En la 
rebelde juventud nunca me sentí tan acuciado por mi convicción de pecado 
como cuando mi respetable padre suplicaba con fervor a Dios por nuestra sal-
vación. Cuando, por fin, en infinita misericordia empecé a abrir el oído a la 
instrucción, ninguna oración llegó tanto a mi corazón ni expresó mis afectos 
más profundos como las que pronunciaba mi venerado padre”. 

El mantenimiento de la adoración doméstica en cada casa se le encomienda 
principalmente al cabeza de familia, quienquiera que pueda ser. Si es del todo 
inadecuado para el cargo por tener una mente incrédula o una vida impía, esta 
consideración debería sobresaltarlo y horrorizarlo; se le somete con afecto a 
cualquier lector cuya conciencia pueda declararse culpable de semejante 
imputación. Existen casos donde la gracia divina ha dotado en ese sentido a 
alguno de la familia, aunque no sea el padre, la madre ni el más mayor para 
delegar en él la realización de este deber. La madre viuda, la hermana mayor o 
el tutor de la familia puede ocupar el lugar del padre. Puesto que en una gran 
mayoría de casos, si se celebra este culto ha de ser dirigido por el padre, trata-

                                                           
34 Impío – Que no muestra el debido respeto hacia Dios; no piadoso. 
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remos el tema bajo esta suposición, teniendo como premisa que los principios 
establecidos se aplican en su mayoría a todas las demás influencias. 

Ningún hombre puede acercarse al deber de dirigir a su familia en un acto 
de devoción sin una solemne reflexión sobre el lugar que ocupa con respecto a 
ellos. Él es su cabeza. Lo es por constitución divina e inalterable. Son deberes 
y prerrogativas que no puede enajenar. Hay algo más que una mera preceden-
cia en la edad, el conocimiento o la sustancia. Es el padre y señor. Ninguno de 
sus actos y nada en su carácter puede no dejar una marca en aquellos que lo 
rodean. Será apto para sentirlo cuando los llame a su presencia para orar a 
Dios. Y cuanto mayor devoción ponga en la labor, más lo sentirá. Aunque todo 
el sacerdocio, en el sentido estricto, haya acabado en la tierra y haya sido ab-
sorbido en las funciones del gran Sumo Sacerdote, sigue habiendo algo pare-
cido a una intervención sacerdotal en el servicio del patriarca cristiano. Ahora 
está a punto de ir un paso por delante de la pequeña morada en la ofrenda del 
sacrificio espiritual de la oración y la adoración. Por ello, se dice en cuanto a 
Cristo: “Así que, ofrezcamos siempre a Dios, por medio de él, sacrificio de 
alabanza, es decir, fruto de labios que confiesan su nombre” (He. 13:15). Ésta 
es la ofrenda perpetua que el cabeza de familia está a punto de presentar. Has-
ta que la larga perseverancia en una aburrida formalidad rutinaria haya miti-
gado toda sensibilidad, debe entregarse a la solemne impresión. A veces lo 
sentirá como una carga para su corazón; se hinchará en ocasiones con sus afec-
tos como “vino que no tiene respiradero” (Job 32:19). Son emociones saluda-
bles que elevan, que van a formar el serio y noble carácter que se puede obser-
var en el viejo campesinado de Escocia.  

Aunque no fuera más que un pobre hombre iletrado que inclina su canosa 
cabeza entre una cuadrilla de hijos e hijas, siente mayor y más sublime vene-
ración que los reyes que no oran. Su cabeza está ceñida de esa “corona de hon-
ra” que se encuentra “en el camino de justicia” (Pr. 16:31). El padre que, año 
tras año preside en la sagrada asamblea doméstica, se somete a una fuerte in-
fluencia que tiene un efecto incalculable sobre su propio carácter de padre. 

¿Dónde es más verosímil que un padre sienta el peso de su responsabilidad 
que donde reúne a su familia para adorar? Es verdad que debe siempre vigilar 
sus almas; pero ahora está en el lugar donde no puede sino probar la certeza de 
esta responsabilidad. Se reúne con su familia con un propósito piadoso y cada 
uno mira hacia él para obtener guía y dirección. Su ojo no puede detenerse en 
un solo miembro del grupo que no esté bajo su cuidado especial. Entre todas 
estas personas no hay una sola por la que no tenga que rendir cuenta delante del trono 
de juicio de Cristo. ¡La esposa de su juventud! ¿A quién recurrirá ella para la 
vigilancia espiritual, sino a él? ¡Y qué relación familiar tan poco natural cuan-
do esta vigilancia se repudia y esta relación se invierte! ¡Los hijos! Si llegan a 
ser salvos es probable que, en cierto grado, se deba a los esfuerzos de su padre. 
Los empleados domésticos, los aprendices, los viajeros, todos están encomen-
dados por tiempo más largo o más corto a su cuidado. El ministro doméstico 
clamará con seguridad: “¿Quién es suficiente para estas cosas?” y, sobre todo, 
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cuando esté realizando estos deberes. Si su conciencia se mantiene despierta 
por una relación personal con Dios, nunca entrará a la adoración familiar sin 
sentimientos que impliquen esta misma responsabilidad y tales sentimientos 
no pueden sino grabarse en el carácter parental. 

Le seguirá un bien indecible, si cualquier padre pudiera sentirse como el 
manantial terrenal principal de la influencia piadosa de su familia, así desig-
nado por Dios. ¿No es verdad? ¿Habría algún otro medio de hacerle sentir que 
eso es cierto que se pueda comparar con la institución de la adoración fami-
liar? Ahora ha asumido su lugar de pleno derecho como instructor, guía y al-
guien ejemplar en la devoción. Ahora, aunque sea un hombre silencioso o tí-
mido, su boca está abierta. 

La hora de la oración y la alabanza domésticas también es el momento de la 
instrucción bíblica. El padre ha abierto la palabra de Dios en presencia de su 
pequeña manada. Admite, pues, ser su maestro y subpastor. Tal vez no sea 
más que un hombre sencillo, que vive de su trabajo, poco familiarizado con 
escuelas o bibliotecas y, como Moisés, “tardo en el habla y torpe de lengua” 
(Éx. 4:10). No obstante, está junto al pozo abierto de la sabiduría y, como el 
mismísimo Moisés, puede sacar el agua suficiente y dar de beber al rebaño 
(Éx. 2:19). Por ahora, se sienta en “la silla de Moisés” y ya no “ocupa el lugar 
de simple oyente” (1 Co. 14:16). Esto es alentador y ennoblecedor. Así como la 
madre amorosa se regocija de ser la fuente de alimentación del bebé que se 
aferra a su cálido seno, el padre cristiano se deleita en transmitir mediante la 
lectura reverente “la leche espiritual no adulterada” (1 P. 2:2). Ha resultado 
buena para su propia alma; se regocija en un medio señalado para transmitír-
sela a sus retoños. El señor más humilde de una casa puede muy bien sentirse 
exaltado reconociendo esta relación con aquellos que están a su cuidado. 

Se reconoce que el ejemplo del padre es importantísimo. No se puede espe-
rar que el manantial sea más alto que la fuente. El cabeza de familia cristiano 
se sentirá constreñido a decir: “Estoy guiando a mi familia a dirigirse solem-
nemente a Dios; ¿qué tipo de hombre debería ser? ¿Cuánta sabiduría, santidad 
y ejemplaridad?”. Éste ha sido, sin duda y en casos innumerables, el efecto que 
la adoración familiar ha tenido sobre el padre de familia. Como sabemos, los 
hombres mundanos y los cristianos profesantes que no son consecuentes, están 
disuadidos de llevar a cabo este deber mediante la conciencia de una discre-
pancia entre su vida y cualquier acto de devoción. Así también, los cristianos 
humildes se guían por la misma comparación para ser más prudentes y para 
ordenar sus caminos de manera que puedan edificar a los que dependen de 
ellos. No pueden haber demasiados motivos para una vida santa ni demasiadas sal-
vaguardas para el ejemplo parental. Establece la adoración a Dios en cualquier 
casa y habrás erigido una nueva barrera en torno a ella contra la irrupción del 
mundo, de la carne y del diablo. 

En la adoración familiar, el señor de la casa aparece como el intercesor de 
su familia. El gran Intercesor está verdaderamente arriba, pero “rogativas, 
oraciones, peticiones y acciones de gracias” (1 Ti. 2:1) han de hacerse aquí 
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abajo y ¿por quién si no el padre por su familia? Este pensamiento debe pro-
ducir solemnes reflexiones. El padre, quien con toda sinceridad viene a diario 
a implorar las bendiciones sobre su esposa, sus hijos y sus trabajadores domés-
ticos, tendrá la oportunidad de pensar en las necesidades de cada uno de ellos. 
Aquí existe un motivo urgente para preguntar sobre sus carencias, sus tenta-
ciones, sus debilidades, sus errores y sus transgresiones. El ojo de un padre 
genuino es rápido; su corazón es sensible a estos puntos; y la hora de la devo-
ción reunirá estas solicitudes. Por tal motivo, como ya hemos visto, después de 
las fiestas de sus hijos, el santo Job “enviaba y los santificaba, y se levantaba de 
mañana y ofrecía holocaustos conforme al número de todos ellos. Porque decía 
Job: Quizá habrán pecado mis hijos, y habrán blasfemado contra Dios en sus 
corazones. De esta manera hacía todos los días” (Job 1:5). Cualquiera que haya 
sido el efecto que esto tuvo en sus hijos, el efecto sobre Job mismo, sin duda, 
fue un despertar sobre su responsabilidad parental. Y éste es el efecto de la 
adoración familiar en el cabeza de familia. 

El padre de una familia se encuentra bajo una influencia sana cuando se le 
lleva cada día a tomar un puesto de observación y dice a su propio corazón: 
“Por este sencillo medio, además de todos los demás, estoy ejerciendo alguna 
influencia definida, buena o mala, sobre todos los que me rodean. No puedo 
omitir este servicio de manera innecesaria; tal vez no puedo omitirlo por com-
pleto sin que sea en detrimento de mi casa. No puedo leer la Palabra, no pue-
do cantar ni orar sin dejar alguna huella en esas tiernas mentes. ¡Con cuánta 
solemnidad, afecto y fe debería, pues, acercarme a esta ordenanza! ¡Con cuán-
to temor piadoso y preparación! Mi conducta en esta adoración puede salvar o 
matar. He aquí mi gran canal para llegar al caso de quienes están sometidos a 
mi cargo”. Estos son pensamientos sanos, engendrados naturalmente por una 
ordenanza diaria que, para demasiadas personas, no es más que una formali-
dad. 

El marido cristiano necesita que se le recuerden sus obligaciones; nunca será 
demasiado. El respeto, la paciencia, el amor que las Escrituras imponen hacia 
la parte más débil y más dependiente de la alianza conyugal, y que es la corona 
y la gloria del vínculo matrimonial cristiano, no se ponen tanto en marcha 
como cuando aquellos que se han prometido fe el uno al otro hace años son 
llevados día tras día al lugar de oración y elevan un corazón unido a los pies de 
una misericordia infinita. Como la Cabeza de todo hombre es Cristo, así tam-
bién la cabeza de la mujer es el hombre (cf. 1 Co. 11:3). Su puesto es responsa-
ble, sobre todo en lo espiritual. Rara vez lo siente con mayor sensibilidad que 
cuando cae con la compañera de sus cargas ante el trono de gracia. 

Tomado de Thoughts on Family Worship, reeditado por Soli Deo Gloria.  

 



LA ADORACIÓN DIRIGIDA POR MUJERES 
John Howe (1630-1705) 

regunta: Algunos han deseado recibir la siguiente información: “¿En el 
caso de la ausencia o enfermedad de un esposo, en una familia, le co-
rrespondería a la esposa mantener dicho deber familiar?”. Y ocurre lo 

mismo con las viudas u otras personas de ese mismo sexo que son las únicas 
que están a la cabeza de las familias.  

Respuesta: Debemos decir que una norma no puede adaptarse a todos los 
casos. Puede haber una gran variedad porque las circunstancias difieren. Pero, 

1. Nada es tan claro como que mientras la relación conyugal permanece, la 
parte femenina desempeña una parte real en el gobierno de la familia. Esto se 
afirma de forma explícita en 1 Timoteo 5:14: “…que gobiernen su casa”. El 
término es oikodespotein, tener un poder despótico35 en la familia, un poder de 
gobierno que debe recaer en ella exclusivamente en ausencia o pérdida del 
otro cónyuge, y esto es algo que no puede abandonarse ni dejarse de hacer en 
modo alguno. Y dado que todo el poder y toda orden proceden de Dios, no se 
puede negar, repudiar ni dejar a un lado sin herirle. 

2. De modo que, si en una familia hay un hijo o un criado prudente y pia-
doso a quien se le pueda asignar esta labor, estos podrían hacerlo de manera 
bastante adecuada por asignación de ella. Y, así, la autoridad que le pertenece 
a ella por su rango se conserva y el deber queda realizado. Que semejante tarea 
pueda serle adjudicada a otra persona más adecuada que lo haga como es de-
bido, queda fuera de toda duda y debería ser así. Y nadie cuestiona lo apropia-
do de asignar esa tarea oficialmente a otro en las familias donde las personas 
se mantienen con el propósito de desempeñar los deberes familiares. 

3. Es posible que haya familias que, en la actualidad, estén formadas por 
completo por personas del sexo femenino; en cuanto a ellas no hay pregunta 
alguna. 

4. Donde la familia es más numerosa, está formada por personas del sexo 
masculino y ninguno es adecuado ni está dispuesto a emprender esa tarea, y la 
mujer no puede hacerlo con propiedad, en ese caso, deberá seguir el ejemplo 
de Ester (digno de gran elogio), con sus criadas y los niños más pequeños 
cumpliendo con esta adoración en su familia; en todo lo que esté en su mano, 
deberá advertir y encargar al resto que no omitan su parte (aunque no estén de 
acuerdo), juntos o por separado, que invoquen el nombre del Señor a diario. 

Tomado de Family Religion and Worship (Religión y adoración familiar), Sermón 5. 
_______________________ 
John Howe (1630-1705): Autor puritano ingles no conformista y predicador. 

                                                           
35 Despótico – Literalmente del griego, “mandar y dar liderazgo a un hogar, administrar un hogar”.  

P 



RECUERDOS DE LA ADORACIÓN 

FAMILIAR 
John G. Paton (1824-1907) 

l “cuartito de oración” era una habitación pequeña entre las otras dos, 
que sólo tenía cabida para una cama, una mesita y una silla, con una 
ventana diminuta que arrojaba luz sobre la escena. Era el santuario de 

aquel hogar de campo. Allí, a diario y con frecuencia varias veces al día, por lo 
general después de cada comida, veíamos a mi padre retirarse y encerrarse; 
nosotros, los niños, llegamos a comprender a través de un instinto espiritual 
(porque aquello era demasiado sagrado para hablar de ello) que las oraciones 
se derramaban allí por nosotros, como lo hacía en la antigüedad el Sumo Sa-
cerdote detrás del velo en el Lugar Santísimo. De vez en cuando oíamos los 
ecos patéticos de una voz temblorosa que suplicaba, como si fuera por su pro-
pia vida, y aprendimos a deslizarnos y a pasar por delante de aquella puerta de 
puntillas para no interrumpir el santo coloquio. El mundo exterior podía ig-
norarlo, pero nosotros sabíamos de dónde venía esa alegre luz de la sonrisa que 
siempre aparecía en el rostro de mi padre: Era el reflejo de la Divina Presen-
cia, en cuya conciencia vivía. Jamás, en templo o catedral, sobre una montaña 
o en una cañada, podría esperar sentir al Señor Dios más cerca, caminando y 
hablando con los hombres de forma más visible, que bajo el techo de paja, 
zarzo36 y roble de aquella humilde casa de campo. Aunque todo lo demás en la 
religión se barriera de mi memoria por alguna catástrofe impensable, o queda-
ra borrado de mi entendimiento, mi alma volvería a esas escenas tempranas y 
se encerraría una vez más en aquel cuartito santuario y, oyendo aún los ecos de 
aquellos clamores a Dios, rechazaría toda duda con el victorioso llamado: “Él 
caminó con Dios, ¿por qué no lo haría yo?”.  

Al margen de su elección independiente de una iglesia para sí mismo, había 
otra marca y fruto de su temprana decisión piadosa que, a lo largo de todos 
estos años, parece aún más hermosa. Hasta ese momento, la adoración familiar 
se había celebrado en el Día de Reposo, en la casa de su padre; pero el joven 
cristiano conversó con su simpatizante madre y consiguió convencer a la fami-
lia que debía haber una oración por la mañana y otra por la noche, cada día, 
así como una lectura de la Biblia y cánticos sagrados. Y esto, de buena gana, ya 
que él mismo accedió a tomar parte con regularidad en ello y aliviar así al vie-
jo guerrero de las que podrían haber llegado a ser unas tareas espirituales de-
masiado arduas para él. Y así comenzó, a sus diecisiete años, esa bendita cos-
tumbre de la oración familiar, mañana y tarde, que mi padre practicó proba-

                                                           
36 Zarzo – Construcción de vigas entrelazadas con ramas y cañas usadas para hacer muros, 

vallas y tejados.  

E 
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blemente sin una sola omisión hasta que se vio en su lecho de muerte, a los 
setenta y siete años de edad; cuando, hasta el último día de su vida, se leía una 
porción de las Escrituras y se oía cómo su voz se unía bajito en el Salmo y sus 
labios pronunciaban en el soplo de su aliento, la oración de la mañana y la 
tarde, cayendo en dulce bendición sobre la cabeza de todos sus hijos, muchos 
de ellos en la distancia por toda la tierra, pero todos ellos reunidos allí ante el 
Trono de la Gracia. Ninguno de ellos puede recordar que uno solo de aquellos 
días pasara sin haber sido santificado de ese modo; no había prisa para ir al 
mercado, ni precipitación para correr a los negocios, ni llegada de amigos o 
invitados, ni problema o tristeza, ni gozo o entusiasmo que impidiera que, al 
menos, nos arrodilláramos en torno al altar familiar, mientras que el Sumo 
Sacerdote dirigiera nuestras oraciones a Dios y se ofreciera allí él mismo y sus 
hijos. ¡Bendita fue para otros como también para nosotros mismos la luz de 
semejante ejemplo! He oído decir que muchos años después, la peor mujer del 
pueblo de Torthorwald, que entonces llevaba una vida inmoral, fue cambiada 
por la gracia de Dios y se dice que declaró que lo único que había impedido 
que cayera en la desesperación y en el infierno del suicidio, fue que en las os-
curas noches de invierno ella se acercaba con cautela, se colocaba debajo de la 
ventana de mi padre y lo escuchaba suplicar en la adoración familiar que Dios 
convirtiera “al pecador del error de los días impíos y lo puliera como una joya 
para la corona del Redentor”. “Yo sentía —contaba ella— que era una carga 
en el corazón de aquel buen hombre y sabía que Dios no lo decepcionaría. Ese 
pensamiento me mantuvo fuera del infierno y, al final, me condujo al único 
Salvador”. 

Mi padre tenía el gran deseo de ser un ministro del evangelio; pero cuando 
finalmente vio que la voluntad de Dios le había asignado otro lote, se reconci-
lió consigo mismo haciendo con su propia alma este solemne voto: Que si Dios 
le daba hijos, los consagraría sin reservas al ministerio de Cristo, si al Señor le 
parecía oportuno aceptar el ofrecimiento y despejarles el camino. Podría bas-
tar aquí con decir que vivió para ver cómo tres de nosotros entrábamos en el 
Santo Oficio y no sin bendiciones: Yo, que soy el mayor, mi hermano Walter, 
varios años menor que yo y mi hermano James, el más joven de los once, el 
Benjamín de la manada... 

Cada uno de nosotros, desde nuestra más temprana edad, no considerába-
mos un castigo ir con nuestro padre a la iglesia; por el contrario, era un gran 
gozo. Los seis kilómetros y medio (4 millas) eran un placer para nuestros jó-
venes espíritus, la compañía por el camino era una nueva incitación y, de vez 
en cuando, algunas de las maravillas de la vida de la ciudad recompensaban 
nuestros ávidos ojos. Otros cuantos hombres y mujeres piadosos del mejor tipo 
evangélico iban desde la misma parroquia a uno u otro de los clérigos favoritos 
en Dumfries; durante todos aquellos años, el servicio de la iglesia parroquial 
era bastante desastroso. Y, cuando aquellos campesinos temerosos de Dios se 
“juntaban” en el camino a la Casa de Dios o al regresar de ella, nosotros los 
más jóvenes captábamos inusuales vislumbres de lo que puede y debería ser la 
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conversación cristiana. Iban a la iglesia llenos de hermosas ansias de espíritu; 
sus almas estaban en la expectativa de Dios. Volvían de la iglesia preparados e 
incluso ansiosos por intercambiar ideas sobre lo que habían oído y recibido 
sobre las cosas de la vida. Tengo que dar mi testimonio en cuanto a que la fe 
cristiana37 se nos presentaba con gran cantidad de frescura intelectual y que, 
lejos de repelernos, encendía nuestro interés espiritual. Las charlas que escu-
chábamos eran, sin embargo, genuinas; no era el tipo de conversación religiosa 
fingida, sino el sincero resultado de sus propias personalidades. Esto, quizás, 
marca toda la diferencia entre un discurso que atrae y uno que repele. 

Teníamos, asimismo, lecturas especiales de la Biblia cada noche del Día del 
Señor: Madre e hijos junto con los visitantes leían por turnos, con nuevas e 
interesantes preguntas, respuestas y exposición, todo ello con el objeto de gra-
bar en nosotros la infinita gracia de un Dios de amor y misericordia en el gran 
don de su amado Hijo Jesús, nuestro Salvador. El Catecismo menor se repasa-
ba con regularidad, cada uno de nosotros contestábamos a la pregunta formu-
lada, hasta que la totalidad quedaba explicada y su fundamento en las Escritu-
ras demostrado por los textos de apoyo aducidos. Ha sido sorprendente para 
mí, encontrarme de vez en cuando con hombres que culpaban a esta “catequi-
zación” de haberles producido aversión por la fe cristiana; todos los que for-
man parte de nuestro círculo piensan y sienten exactamente lo contrario. Ha 
establecido los fundamentos sólidos como rocas de nuestra vida cristiana. Los 
años posteriores le han dado a estas preguntas y a sus respuestas un significa-
do más profundo o las han modificado, pero ninguno de nosotros ha soñado 
desear siquiera que hubiéramos sido entrenados de otro modo. Por supuesto, 
si los padres no son devotos, sinceros y afectivos, —si todo el asunto por ambos 
lados no es más que trabajo a destajo o, peor aún, hipócrita y falso—, ¡los re-
sultados deben ser de verdad muy distintos!  

¡Oh, cómo recuerdo aquellas felices tardes del Día de reposo; no cerrábamos 
las persianas ni las contraventanas para que no entrara ni el sol, como afirman 
algunos escandalosamente! Era un día santo, feliz, totalmente humano que 
pasaban un padre, una madre y sus hijos. ¡Cómo paseaba mi padre de un lado 
a otro del suelo de losas, hablando de la sustancia de los sermones del día a 
nuestra querida madre quien, a causa de la gran distancia y de sus muchos 
impedimentos, iba rara vez a la iglesia, pero aceptaba con alegría cualquier 
oportunidad, cuando surgía la posibilidad o la promesa, de que algunos ami-
gos la llevaran en su carruaje! ¡Cómo nos convencía él para que le ayudáramos 
a recordar una idea u otra, recompensándonos cuando se nos ocurría tomar 
notas y leyéndolas cuando regresábamos! ¡Cómo se las arreglaba para conver-
tir la conversación de una forma tan natural hasta alguna historia bíblica, al 
recuerdo de algún mártir o cierta alusión feliz al Progreso del peregrino! Luego, 
                                                           
37 Nota del editor – La palabra original que el autor emplea aquí es religión. A la luz del uso 

amplio y muchas veces confuso de la palabra “religión” hoy en día, los términos “fe cris-
tiana”, “cristianismo” y “fe en Cristo” y, a veces, “piedad”, “piadoso/a” o “piedad cristia-
na”, suelen reemplazar “religión” y “religioso” en muchos casos en esta publicación. 
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sucedía algo parecido a una competición. Cada uno de nosotros leía en voz 
alta, mientras el resto escuchaba y mi padre añadía aquí y allí algún pensa-
miento alegre, una ilustración o una anécdota. Otros deben escribir y decir lo 
que quieran como quieran; pero yo también. Éramos once, criados en un hogar 
como éste, y nunca se oyó decir a ninguno de los once, chico o chica, hombre o 
mujer, ni se nos oirá, que el Día de reposo era aburrido o pesado para noso-
tros, o sugerir que hubiéramos oído hablar o visto una forma mejor de hacer 
brillar el Día del Señor y que fuera igual de bendito para los padres como para 
los hijos. ¡Pero que Dios ayude a los hogares donde estas cosas se hacen a la 
fuerza y no por amor! 
Tomado de John G. Paton and James Paton, John G. Paton: Missionary to the New Hebri-

des (John G. Paton: Misionero a las Nuevas Hébridas). (Nueva York, Estados Unidos: 
Fleming H. Revell Company, 1898 and 1907), 11-25. 

_______________________ 
John G. Paton (1824-1907): Misionero presbiteriano escocés en las Nuevas Hébri-
das; empezó su obra en la isla de Tanna, que estaba habitada por caníbales salvajes; 
posteriormente evangelizó Aniwa; nació en Braehead, Kirkmaho, Dumfriesshire, 
Escocia. 

 
El escritor ha conocido a muchas personas que profesan ser cristianas, pero cuya vida 
diaria no se diferencia en nada de los miles de no profesantes que los rodean. Rara vez, 
por no decir ninguna, se les encuentra en la reunión de oración, no tienen adoración 
familiar, pocas veces leen las Escrituras, no hablan con nadie de las cosas de Dios, su 
caminar es absolutamente mundano y ¡a pesar de todo, están bastante seguros de que 
irán al cielo! Investiga en el campo de su confianza y te dirán que hace mucho tiempo 
aceptaron a Cristo como su Salvador y que ahora su consuelo es que “una vez salvo, 
siempre salvo”. Existen miles de personas como estas en la tierra hoy que, a pesar de  

ello, se encuentran en la senda ancha que lleva a destrucción, caminando  
por ella con una paz falsa en sus corazones y una profesión vana  

en sus labios. — A. W. Pink 



LA ADORACIÓN FAMILIAR 

PUESTA EN PRÁCTICA 
Joel R. Beeke 

 continuación, unas sugerencias para ayudarles a establecer en sus ho-
gares una adoración familiar que honre a Dios. Confiamos en que esto 
evite dos extremos: El planteamiento idealista que supera el alcance 

hasta del hogar más temeroso de Dios y el enfoque minimalista38 que abando-
na la adoración familiar diaria porque el ideal parece estar absolutamente por 
encima de sus capacidades. 

Preparación para la adoración familiar 
Antes de que ésta dé comienzo, deberíamos orar en privado pidiendo la 

bendición divina sobre esa adoración. A continuación, deberíamos planear el 
qué, el dónde y el cuándo de la misma. 

1. El qué. Hablando de forma general, esto incluye la instrucción en la Pa-
labra de Dios, la oración delante de su trono y cantar para su gloria. Sin em-
bargo, es necesario determinar más detalles de la adoración familiar. 

Primero, tengan Biblias y copias de El Salterio39 y hojas de canciones para 
todos los niños que saben leer. En el caso de niños demasiados pequeños, que 
no saben leer, lean unos cuantos versículos de las Escrituras y seleccionen un 
texto para memorizarlo como familia. Repítanlo en alto, todos juntos, varias 
veces como familia. A continuación, refuércenlo con una breve historia de la 
Biblia para ilustrar el texto. Tómense tiempo para enseñar sobre una o dos 
estrofas de una selección del Salterio a estos niños y aliéntenlos a cantar con 
ustedes. 

Para los niños no tan pequeños, intenten usar Truths of God’s Word [Verda-
des de la Palabra de Dios], una guía para maestros y padres que ilustra cada 
doctrina. Para niños de nueve años en adelante, pueden usar Bible Doctrine [La 
doctrina bíblica] de James W. Beeke, una serie que va acompañada de direc-
trices para el maestro. En cualquier caso, expliquen lo que han leído a sus hi-
jos y formúlenles una o dos preguntas. 

A continuación, canten uno o dos salmos, un buen himno o coro como “Da-
re to be a Daniel” (Atrévete a ser como Daniel). Terminen con una oración. 

Para niños más mayores, lean un pasaje de las Escrituras, memorícenlo jun-
tos y lean un proverbio y aplíquenlo. Hagan unas preguntas sobre cómo apli-
car estos versículos a la vida cotidiana o, tal vez, lean una porción de los Evan-

                                                           
38 El enfoque minimalista – Enfocarse en proveer la cantidad mínima. 
39 El Salterio es un libro que contiene salmos o el Libro de Salmos, que se usa para cantar en 

la adoración. También conocido como Himnario. 

A 
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gelios y su correspondiente sección en el libro Expository Thoughts on the 
Gospels [Meditaciones sobre los Evangelios] de J. C. Ryle. Este autor es senci-
llo, a la vez que profundo. Sus claras ideas ayudan a generar conversación. 
Quizás les gustaría leer partes de una biografía inspiradora. No obstante, no 
permitan que la lectura de la literatura edificante sustituya la lectura de la 
Biblia o su aplicación. 

El progreso del peregrino de John Bunyan, Guerra Santa o meditaciones dia-
rias de Charles Spurgeon [como Morning and Evening (Mañana y tarde) o 
Faith’s Checkbook (Cheques del banco de la fe)] son adecuados para niños más 
espirituales. Los niños más mayores también se beneficiarán de Morning and 
Evening Exercises (Ejercicios matinales y vespertinos) de William Jay, Spiritual 
Treasury (Antología espiritual) de William Mason o Poor Man’s Morning and 
Evening Portions (Porciones matinales y vespertinas del pobre) de Robert 
Hawker. Después de esas lecturas, canten unos cuantos salmos familiares y, tal 
vez, podrían aprender uno nuevo antes de acabar con oración. 

Asimismo, deberían utilizar los credos y las confesiones de su iglesia. Se les 
debería enseñar a los niños pequeños a recitar el Padrenuestro. Si se adhieren 
a los principios de Westminster, hagan que sus hijos memoricen poco a poco 
el Catecismo Menor. (Si su iglesia usa La Segunda Confesión Bautista de Lon-
dres,40 pueden usar el Catecismo de Spurgeon o el Catecismo41 de Keach.) Si 
en su congregación se usa el Catecismo de Heidelberg, la mañana del Sabbat 
cristiano (domingo) lean en el Catecismo la parte correspondiente al Día del 
Señor, del que predicará el ministro en la iglesia. Si tienen El Salterio, pueden 
hacer un uso ocasional de las formas de devoción que se encuentran en las 
oraciones cristianas. Utilizando estas formas en el hogar les dará la oportuni-
dad —a ustedes y a sus hijos— de aprender a usarlas de una forma edificante 
y provechosa, una técnica que resulta muy útil cuando se usan las formas li-
túrgicas42 como parte de la adoración pública. 

2. El dónde. La adoración familiar puede celebrarse alrededor de la mesa 
del comedor. Sin embargo, es posible que sea mejor trasladarse al salón, donde 
hay menos distracciones. Cualquiera que sea la habitación escogida, asegúren-
se de que contenga todo el material devocional. Antes de comenzar, descuel-
guen el teléfono u organicen que sea el contestador automático o el correo de 

                                                           
40 Esta Confesión de Fe es el principio doctrinal de muchas iglesias bautistas. Publicada por 

primera vez en 1677 y adoptada en 1689, se le conoce de forma más sencilla como la 
“1689”. Ésta y el Catecismo de Spurgeon están disponibles en CHAPEL LIBRARY. 

41 Por extraño que pueda parecerles a los bautistas modernos, históricamente, los bautistas 
usaron con fidelidad confesiones y catecismos para entrenar a sus familias y adorar en sus 
hogares. 

42 Litúrgico – Aquello que pertenece o está relacionado con la liturgia, procedente del término 
griego leitourgia. Liturgia significa adoración pública según las formas y los ritos estableci-
dos como textos leídos y oraciones, es decir, El Libro de la Oración Común de la Iglesia de 
Inglaterra, a menudo con referencia a la Santa Cena. Esto establece un contraste con la 
adoración que no sigue una estructura formal. 
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voz, quien responda. Los hijos deben entender que la adoración familiar es la acti-
vidad más importante del día y que no debe interrumpirse por nada.  

3. El cuándo. De manera ideal, la adoración familiar debería llevarse a cabo 
dos veces al día, por la mañana y por la tarde. Esto encaja mejor con las direc-
trices bíblicas para la adoración en la administración del Antiguo Testamento, 
en el que se santificaba el principio y el final de cada día mediante el ofreci-
miento de un sacrificio matutino y otro vespertino, así como las oraciones de 
la mañana y de la tarde. El Directorio de Adoración de Westminster declara: “La 
adoración familiar que debería realizar cada familia, es generalmente por la 
mañana y por la tarde, y consiste en oración, lectura de las Escrituras y ala-
banzas cantadas”. 

Para algunos, la adoración familiar es rara vez posible más de una vez al 
día, después de la cena. De una manera u otra, los cabezas de familia deberían 
ser sensibles al programa familiar y mantener implicados a todos sus miem-
bros. Cuando no puedan cumplir con los horarios programados, planeen con 
esmero y prepárense de antemano para que cada minuto cuente. Luchen contra 
todos los enemigos de la adoración familiar. 

Durante la adoración familiar, que sus objetivos sean los siguientes: 
1. Brevedad. Como dijo Richard Cecil: “Haz que la adoración familiar sea 

breve, agradable, sencilla, tierna y celestial”. Cuando es demasiado larga, los 
niños se vuelven intranquilos y pueden ser provocados a ira. 

Si adoran dos veces al día, prueben con diez minutos por la mañana y un 
poco más por la noche. Un periodo de veinticinco minutos de adoración fami-
liar podría dividirse como sigue: Diez minutos para la lectura de las Escrituras 
y la instrucción; cinco minutos para leer una porción diaria o un libro edifi-
cante, o conversar sobre alguna preocupación bajo una luz bíblica; cinco mi-
nutos para cantar y cinco minutos para la oración.  

2. Coherencia. Más vale tener veinte minutos de adoración familiar cada 
día que probar periodos más extensos unos cuantos días, por ejemplo cuarenta 
y cinco minutos el lunes y saltarse el martes. La adoración familiar nos pro-
porciona “el maná que cae cada día a la puerta de la tienda, para que nuestras 
almas se mantengan vivas”, escribió James W. Alexander en su excelente libro 
sobre la adoración familiar. 

No se permitan excusas para evitar la adoración familiar. Si pierden el dominio 
propio con su hijo media hora antes de la reunión, no digan: “Sería una hipo-
cresía dirigir la adoración familiar, de modo que esta noche lo vamos a dejar”. 
No tienen que escapar de Dios en esos momentos. Más bien, deben regresar a 
él como el publicano arrepentido. Empiecen el tiempo de adoración pidiéndo-
les a cada uno de los que han presenciado su falta de dominio propio que les 
perdonen; a continuación, oren a Dios pidiendo perdón. Los niños los respeta-
rán por ello. Tolerarán las debilidades y hasta los pecados en sus padres, siem-
pre y cuando estos confiesen sus equivocaciones y procuren seguir al Señor 
con sinceridad. Ellos y ustedes saben que el sumo sacerdote del Antiguo Tes-
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tamento no era descalificado por ser un pecador, pero sí tenía que ofrecer sa-
crificio primeramente por sí mismo, antes de poder presentarlo por los peca-
dos del pueblo. Tampoco quedamos descalificados, ni ustedes ni nosotros, por 
el pecado confesado, porque nuestra suficiencia está en Cristo y no en nosotros 
mismos. Como afirmó A. W. Pink: “No son los pecados del cristiano, sino sus 
pecados no confesados, los que estrangulan el canal de bendición y hacen que 
tantos otros se pierdan lo mejor de Dios”. 

Dirijan la adoración familiar con una mano firme, paternal y un corazón blando y 
arrepentido: Aun cuando estén extenuados después de su día de trabajo, oren 
pidiendo la fuerza de llevar a cabo su deber paternal. Recuerden que Cristo 
Jesús fue a la cruz por ustedes, agotado y exhausto, pero nunca dio un paso 
atrás en su misión. Al negarse ustedes a sí mismos, verán cómo Él los fortalece 
durante la adoración familiar, de manera que en el momento en que acaben, 
habrán vencido su agotamiento. 

3. Solemnidad esperanzada. “Servid a Jehová con temor, y alegraos con 
temblor”, nos dice el Salmo 2. Es necesario que mostremos este equilibrio de 
esperanza y sobrecogimiento, de temor y fe, de arrepentimiento y confianza en 
la adoración familiar. Hablen con naturalidad, pero con reverencia, durante 
ese tiempo, usando el tono que utilizarían para hablar con un amigo al que 
respetan profundamente, de un tema serio. Esperen grandes cosas de un gran 
Dios que cumple el pacto. 

Seamos ahora más específicos: 
1. Para la lectura de las Escrituras 
Tengan un plan: Lean diez o veinte versículos del Antiguo Testamento por la 

mañana y unos diez a veinte del Nuevo Testamento por la noche. O lean una 
serie de parábolas, milagros o porciones biográficas. Sólo asegúrense de leer 
toda la Biblia a lo largo de un periodo de tiempo. Como dijo J. C. Ryle: “Llena 
sus mentes (de los hijos) con las Escrituras. Que la Palabra more en ellos ri-
camente. Dales la Biblia, toda la Biblia, aunque sean pequeños”. 

Para las ocasiones especiales: Los domingos por la mañana, podrían leer los 
Salmos 48, 63, 84 o Juan 20. En el Sabbat (el Día del Señor), cuando se debe 
administrar la Santa Cena, lean el Salmo 22, Isaías 53, Mateo 26 o parte de 
Juan 6. Antes de abandonar la casa para las vacaciones familiares, reúnan a su 
familia en el salón y lean el Salmo 91 o el Salmo 121. 

Involucren a la familia: Cada miembro de la familia que pueda leer debería 
tener una Biblia para seguir la lectura. Establezcan el tono leyendo las Escri-
turas con expresión, como el Libro vivo, viviente que es. 

Asignen varias porciones para que las lean sus esposas e hijos: Enseñen a sus hijos 
cómo leer de manera articulada y con expresión. No les permitan murmurar 
ni leer a toda prisa. Muéstrenle cómo leer con reverencia. Proporcionen una 
breve palabra de explicación a lo largo de la lectura, según las necesidades de 
los hijos más pequeños. 
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Estimulen la lectura y el estudio de la Biblia en privado: Asegúrense de que sus 
hijos acaben el día con la Palabra de Dios. Podrían seguir el Calendario para las 
lecturas de la Biblia43 de M’Cheyne, de manera que sus hijos lean toda la Biblia 
por sí mismos una vez al año. Ayuden a cada niño a construir una biblioteca 
personal de libros basados en la Biblia. 

2. Para la instrucción bíblica 
Sean claros en cuanto al significado: Pregúntenle a sus hijos si entienden lo 

que se está leyendo. Sean claros al aplicar los textos bíblicos. A este respecto, el 
Directorio de la Iglesia de Escocia de 1647 proporciona el siguiente consejo: 

“Las Sagradas Escrituras deberían leerse de forma habitual a la familia; es 
recomendable que, a continuación, consulten y, como asamblea, hagan un 
buen uso de lo que se ha leído u oído. Por ejemplo, si algún pecado ha sido 
reprendido en la palabra que se ha leído, se podría utilizar para que toda la 
familia sea prudente y esté vigilante contra éste. O si se amenaza con algún 
juicio en dicha porción de las Escrituras leída, se podría usar para hacer que 
toda la familia tema que un juicio como éste o peor caiga sobre ellos, a menos 
que tengan cuidado con el pecado que lo provocó. Y, finalmente, si se requiere 
algún deber o se hace referencia a algún consuelo en una promesa, se puede 
usar para fomentar que se beneficien de Cristo para recibir la fuerza que los 
capacite para realizar el deber ordenado y aplicar el consuelo ofrecido en todo 
lo que el cabeza de familia debe ser el patrón. Cualquier miembro de la fami-
lia puede proponer una pregunta o duda para su resolución (Párrafo III)”. 

Estimulen el diálogo familiar en torno a la Palabra de Dios, en línea con el 
procedimiento hebraico de pregunta y respuesta de la familia (cf. Ex. 12; Dt. 6; 
Sal. 78). Alienten sobre todo a los adolescentes para que formulen preguntas, 
hagan que salgan de su caparazón. Si desconocen las respuestas, manifiésten-
selo; incítenlos a buscar las respuestas. Tengan uno o más, buenos comentarios 
a mano como los de Juan Calvino, Matthew Poole y Matthew Henry. Recuer-
den que si no les proporcionan respuestas a sus hijos, irán por ellas a cualquier 
otro lugar y, con frecuencia, serán las incorrectas. 

Sean puros en la doctrina: Tito 2:7 declara: “Presentándote tú en todo como 
ejemplo de buenas obras; en la enseñanza mostrando integridad, seriedad”. 
No abandonen la precisión doctrinal cuando enseñen a sus hijos; que su obje-
tivo sea la simplicidad y la solidez.  

Que la aplicación sea pertinente: No teman compartir sus experiencias cuando 
sea adecuado, pero háganlo con sencillez. Usen ilustraciones concretas. Lo 
ideal es que vinculen la instrucción bíblica con lo que hayan escuchado recien-
temente en los sermones. 

Sean afectuosos: Proverbios usa continuamente la expresión “hijo mío”, mos-
trando la calidez, el amor y la urgencia en las enseñanzas de un padre temero-
so de Dios. Cuando deban tratar las heridas de un padre amigo a sus hijos, 

                                                           
43 Disponible en CHAPEL LIBRARY. 
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háganlo con amor sincero. Díganles que deben transmitirles todo el consejo de 
Dios porque no pueden soportar la idea de pasar toda la eternidad separados 
de ellos. Mi padre solía decirnos, con lágrimas en los ojos: “Niños, no quiero 
echar de menos a ninguno de ustedes en el cielo”. Háganles saber a sus hijos: 
“Les permitiremos cada privilegio que la Biblia nos permita claramente dar-
les, pero si les negamos algo, deberán saber que lo hacemos por amor”. Como 
declaró Ryle: “El amor es un gran secreto de entrenamiento exitoso. El amor 
del alma es el alma de todo amor”. 

Exijan atención: Proverbios 4:1 advierte: “Oíd, hijos, la enseñanza de un pa-
dre, y estad atentos, para que conozcáis cordura”. Padres y madres tienen im-
portantes verdades que transmitir. Deben pedir que en sus hogares se escu-
chen con atención las verdades divinas. Esto puede implicar que se repitan al 
principio normas como estas: “Siéntate, hijo, y mírame cuando estoy hablan-
do. Estamos hablando de la Palabra de Dios y Él merece ser escuchado”. No 
permitan que sus hijos abandonen sus asientos durante la adoración familiar. 

3. Para orar 
Sean breves: Con pocas excepciones, no oren durante más de cinco minutos. 

Las oraciones tediosas hacen más mal que bien. 
No enseñen en su oración: Dios no necesita la instrucción. Enseñen con los 

ojos abiertos; oren con los ojos cerrados. 
Sean simples sin ser superficiales: Oren por cosas de las que sus hijos sepan ya 

algo, pero no permitan que sus oraciones se vuelvan triviales. No reduzcan sus 
oraciones a las peticiones egoístas y poco profundas. 

Sean directos: Desplieguen sus necesidades delante de Dios, defiendan su 
causa y pidan misericordia. Nombren a sus hijos adolescentes y a los peque-
ños, y las necesidades de cada uno de ellos a diario. Esto tiene un peso tre-
mendo en ellos. 

Sean naturales, pero solemnes: Hablen con claridad y reverencia. No usen una 
voz poco natural, aguda o monótona. No oren demasiado alto ni bajo, dema-
siado rápido o lento. 

Sean variados: No oren todos los días por las mismas cosas; eso se vuelve 
monótono. Desarrollen mayor variedad en la oración recordando y enfatizan-
do los diversos ingredientes de la oración verdadera como: La invocación44, la 
adoración45 y la dependencia. Empiecen mencionando uno o dos títulos o 

                                                           
44 Invocación – Invocar es clamar a Dios pidiendo ayuda.  
45 Adoración – La adoración es, quizás, la manera más elevada de rendir culto e implica la 

contemplación de las perfecciones de Dios y el reconocimiento de estas en palabras de 
alabanza y posturas de reverencia, es decir, Ap. 4:8, 10, 11: “Y no cesaban día y noche de 
decir: Santo, santo, santo es el Señor Dios Todopoderoso, el que era, el que es, y el que ha 
de venir… Los veinticuatro ancianos se postran delante del que está sentado en el trono, y 
adoran al que vive por los siglos de los siglos, y echan sus coronas delante del trono, di-
ciendo: Señor, digno eres de recibir la gloria y la honra y el poder; porque tú creaste todas 
las cosas, y por tu voluntad existen y fueron creadas”. 
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atributos de Dios, como “Señor misericordioso y santo...”. Añadan a esto una 
declaración de su deseo de adorar a Dios y su dependencia de Él por su ayuda 
en la oración. Por ejemplo, digan: “Nos inclinamos humildemente en tu pre-
sencia. Tú que eres digno de ser adorado, oramos para que nuestras almas 
puedan elevarse a ti. Ayúdanos por tu Espíritu. Ayúdanos a invocar tu Nom-
bre, por medio de Jesucristo, el único por quien podemos acercarnos a ti”. 

Confesión de los pecados familiares: Confiesen la depravación de nuestra natu-
raleza, luego los pecados reales, sobre todo los cotidianos y los familiares. Re-
conozcan el castigo que merecemos a manos de un Dios santo y pídanle a Él 
que perdone todos sus pecados por amor a Cristo. 

Petición por las mercedes familiares: Pídanle a Dios que los libre del pecado y 
del mal. Podrían decir: “Oh Señor, perdona nuestros pecados a través de tu 
Hijo. Somete nuestras iniquidades por tu Espíritu. Líbranos de la oscuridad 
natural de nuestra mente y la corrupción de nuestros propios corazones; de las 
tentaciones a las que fuimos expuestos hoy”. 

Pídanle a Dios el bien temporal y espiritual: Oren por su provisión para toda 
necesidad en la vida diaria. Rueguen por sus bendiciones espirituales. Supli-
quen que sus almas estén preparadas para la eternidad. 

Recuerden las necesidades familiares e intercedan por los amigos de la familia: Re-
cuerden orar para que, en todas estas peticiones, se haga la voluntad de Dios. 
Sin embargo, no permitan que la sujeción a la voluntad de Dios les impida 
suplicarle que escuche sus peticiones. Implórenle por cada miembro de su 
familia, en su viaje a la eternidad. Oren por ellos basándose en la misericordia 
de Dios, en su relación de pacto con ustedes y en el sacrificio de Cristo. 

Acción de gracias como una familia: Den gracias al Señor por la comida y la 
bebida, por las misericordias providenciales, las oportunidades espirituales, 
las oraciones contestadas, la salud recobrada y la liberación del mal. Confie-
sen: “Por tus misericordias no hemos sido consumidos como familia”. Recuer-
den la Pregunta 116 del Catecismo de Heidelberg, que declara: “Dios dará su 
gracia y su Espíritu Santo sólo a aquellos que, con deseos sinceros, le piden de 
forma continua y son agradecidos por ellos”. 

Bendigan a Dios por quien Él es y por lo que ha hecho. Pidan que su Reino, 
poder y gloria se manifiesten para siempre. Luego, acaben con “Amén” que 
significa “ciertamente así será”. 

Matthew Henry dijo que la adoración familiar matinal es, de forma espe-
cial, un tiempo de alabanza y petición de fuerza para el día y de bendición 
divina sobre las actividades de la familia. La adoración vespertina debería 
centrarse en el agradecimiento, las reflexiones de arrepentimiento y las hu-
mildes súplicas para la noche. 

4. Para cantar 
Canten canciones doctrinalmente puras: No hay excusa para cantar un error 

doctrinal, por atractiva que resulte su melodía. (De ahí la necesidad de himnos 
doctrinalmente sanos como el Himnario Trinity). 
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Canten salmos principalmente sin descuidar los himnos sólidos: Recuerden que 
los Salmos, denominados por Calvino “una anatomía de todas las partes del 
alma”, son la mina de oro más rica de la piedad profunda, viva y experimental 
que sigue disponible hoy para nosotros. 

Canten salmos sencillos si tienen hijos pequeños: Al escoger Salmos para cantar, 
busquen cánticos que los niños puedan dominar fácilmente y canciones que 
sean particularmente importantes para que puedan aprenderlas. Elijan can-
ciones que expresen las necesidades espirituales de sus hijos en cuanto al 
arrepentimiento, la fe, la renovación del corazón y de la vida; cánticos que re-
velen el amor de Dios por Su pueblo y el amor de Cristo por los corderos de su 
rebaño. Palabras como justicia, bondad y misericordia deberían ser señaladas 
y explicadas de antemano. 

Canten con ganas y con sentimiento: Como afirma Colosenses 3:23: “Y todo lo 
que hagáis, hacedlo de corazón, como para el Señor y no para los hombres”. 
Mediten en las palabras que están cantando. En ocasiones, expliquen una frase 
del cántico. 

Después de la adoración familiar 
Al retirarse para pasar la noche, oren pidiendo la bendición de Dios sobre la 

adoración familiar: “Señor, usa la instrucción para salvar a nuestros hijos y 
hacer que crezcan en gracia para que puedan depositar su esperanza en ti. Usa 
la alabanza que brindamos a tu nombre en los cánticos para acercar tu nom-
bre, tu Hijo y tu Espíritu a sus almas inmortales. Usa nuestras oraciones para 
llevar a nuestros hijos al arrepentimiento. Señor Jesucristo, que tu soplo esté 
sobre nuestra familia durante este tiempo de adoración con tu Palabra y tu 
Espíritu. Haz que sean tiempos vivificantes”. 
_______________________ 

Joel R. Beeke: Presidente y Profesor de Teología Sistemática y Homilética en el 
Seminario Teológico Reformado Puritano. Pastor de la Heritage Netherlands Refor-
med Congregation (Congregación Reformada Heritage Netherlands), en Grand Ra-
pids, Michigan, Estados Unidos; autor, coautor y editor de cuarenta libros, ha con-
tribuido con unos 1.500 artículos para libros, revistas, periódicos y enciclopedias 
reformadas. 

 



PAGANOS Y CRISTIANOS 
John G. Paton (1824-1907) 

o que sigue es un extracto de John G. Paton: Missionary to the New He-
brides (John G. Paton: Misionero a las Nuevas Hébridas) editado por 
James Paton. Esta extraordinaria autobiografía exhibe las maravillas 

de la gracia salvífica de Dios. Tras años trabajando duramente entre los caní-
bales, Dios usó el que Paton cavara un pozo para extraer agua, para quebran-
tar la garra del paganismo y llevar a los caníbales a inclinarse delante de nues-
tro Dios soberano. Asombrados al ver el agua saliendo de la tierra, en el pozo, 
el viejo jefe Namakey dio más tarde su testimonio en la iglesia misionera de 
Paton: 

“Mi pueblo... el pueblo de Aniwa...46 ¡el mundo está trastocado desde que la 
palabra de Jehová vino a esta tierra! ¿Quién esperó jamás ver la lluvia subien-
do y atravesando la tierra? ¡Siempre había descendido de las nubes! Maravillo-
sa es la obra de este Dios Jehová. Ningún dios de Aniwa había respondido ja-
más las oraciones como lo ha hecho el Dios de Missi.47 Amigos de Namakey, 
todos los poderes del mundo no podían habernos obligado a creer que la lluvia 
podía salir de las profundidades de la tierra, si no lo hubiéramos visto con 
nuestros ojos, tocado y probado como lo hacemos aquí. Ahora, con la ayuda de 
Jehová Dios, el Missi puso ante nuestros ojos esa lluvia invisible de la que 
nunca habíamos oído hablar ni habíamos visto y... (golpeándose el pecho con 
la mano, exclamó)... Aquí, dentro de mi corazón, algo me dice que Jehová Dios 
existe de verdad, el Invisible del que nunca supimos hasta que Missi lo puso 
en nuestro conocimiento. Se ha eliminado el coral y la tierra se ha limpiado y 
¡he aquí que surge el agua! Invisible hasta este día, aunque de todos modos 
estaba allí, pero nuestros ojos eran demasiado débiles. De modo que yo, vues-
tro jefe, ahora creo firmemente que cuando muera, cuando se quiten los trozos 
de coral y los montones de polvo que ahora ciegan mis viejos ojos, veré al invi-
sible Dios Jehová con mi alma, como me dice Missi. Y así será, tan cierto como 
que he visto la lluvia subir de la tierra de abajo. Desde este día, pueblo mío, 
debo adorar al Dios que ha abierto el pozo para nosotros y que nos llena de 
lluvia de abajo. Los dioses de Aniwa no pueden escuchar, no pueden ayudar-
nos como el Dios de Missi. De aquí en adelante soy un seguidor de Jehová 
Dios. Que todo aquel que piense como yo vaya ahora a buscar a los ídolos de 
Aniwa, los dioses a los que temían nuestros padres y los echen al suelo, a los 
pies de Missi. Quememos estas cosas de madera y piedra, enterrémoslas y des-
truyámoslas, y que Missi nos enseñe cómo servir al Dios al que no podemos 
escuchar, el Jehová que nos dio el pozo y que nos dará cualquier otra bendi-

                                                           
46 Aniwa (ah-NEE-wah) – Isla diminuta entre las Nuevas Hébridas del Océano Pacífico. 
47 Missi – Término tribal para misionero. 
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ción porque Él envió a su Hijo Jesús a morir por nosotros y llevarnos al cielo. 
Esto es lo que Missi nos ha estado diciendo cada día desde que desembarcó en 
Aniwa. Nos reímos de él, pero ahora creemos lo que nos dice. El Dios Jehová 
nos ha enviado lluvia de la tierra. ¿Por qué no nos mandaría también a su Hijo 
desde el cielo? ¡Namakey, levántate para Jehová! 

Este discurso y la perforación del pozo hicieron el trabajo de quebrantar el 
paganismo que había en Aniwa. Aquella misma tarde, el viejo jefe y varios 
hombres de su pueblo trajeron sus ídolos y los echaron a mis pies, junto a la 
puerta de nuestra casa. ¡Oh, qué entusiasmo tan intenso durante las semanas 
que siguieron! Unos tras otros vinieron hasta allí, cargados con sus dioses de 
madera y piedra, haciendo montones con ellos, entre las lágrimas y los sollozos 
de algunos y los gritos de otros, entre los que se podía oír la palabra “¡Jehová! 
¡Jehová!” repetida una y otra vez. Echamos a las llamas todo lo que se podía 
quemar; otras cosas fueron enterradas en hoyos de entre tres metros y medio y 
cuatro metros y medio de profundidad y, unas pocas, las más susceptibles de 
poder alimentar o despertar la superstición, las hundimos muy lejos, en la 
profundidad del mar. ¡Que ningún ojo pagano pueda volver a fijarse en ellos 
nunca más! 

Con esto no quiero indicar que, en todos los casos, sus motivaciones fueran 
elevadas o iluminadas. No faltaron los que deseaban hacer pagar a este nuevo 
movimiento ¡y se disgustaron en gran manera cuando nos negamos a “com-
prar” sus dioses! Al decirles que Jehová no estaría satisfecho, a menos que ellos 
los entregaran por su propia voluntad y los destruyeran sin dinero o recom-
pensa, algunos se los volvieron a llevar y esperaron toda una estación junto a 
ellos y otros, los tiraron con desprecio. Se celebraron reuniones y se pronun-
ciaron discursos, ya que estos vanuatuenses48 son oradores irreprensibles, flo-
ridos y sorprendentemente gráficos. A esto, le seguía mucha conversación y la 
destrucción de los ídolos continuó aprisa. Enseguida dos Hombres Sagrados y 
algunas otras personas escogidas se constituyeron como una especie de comité 
detective que descubriera y expusiera a quienes fingieron entregarlos todos, 
pero seguían escondiendo ciertos ídolos en secreto, y para alentar a los indeci-
sos a que vinieran a una profunda [conversión] a Jehová. En aquellos días in-
tensos, llenos de entusiasmo, “estuvimos quietos” y vimos la salvación del Se-
ñor. 

Ahora nos rodeaban en manadas en cada reunión que celebrábamos. Escu-
chaban con avidez la historia de la vida y la muerte de Jesús. Voluntariamente 
iban adoptando alguna que otra prenda de vestir. Y todo lo que sucedía, se nos 
sometía de forma completa y fiel buscando nuestro consejo o información. 
Uno de los primerísimos pasos en la disciplina cristiana que dieron con buena 
disposición y casi de forma unánime fue pedir la bendición de Dios en cada 
comida y alabar al gran Jehová por su pan de cada día. A cualquiera que no 

                                                           
48 Vanuatuense – Gentilicio para los habitantes de las Nuevas Hébridas, ahora conocidas 

como República de Vanuatu. 
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actuara así se le consideraba pagano. (Pregunta: ¿cuántos blancos paganos 
hay?). El siguiente paso, que se dio como si fuera por consenso común y que 
no fue menos sorprendente que gozoso, fue una forma de adoración familiar, 
cada mañana y cada noche. Sin lugar a duda, las oraciones eran con frecuencia 
muy extrañas y se mezclaban con muchas supersticiones que quedaban; pero 
eran oraciones al gran Jehová, el compasivo Padre, el Invisible... no más dioses 
de piedra. 

Eran características llamativas, por necesidad, de nuestra vida como cris-
tianos en medio de ellos: oración familiar mañana y tarde, y gracia a la mesa49; 
de ahí que, de la forma más natural, su instintiva adopción e imitación de 
aquello, como primeras muestras externas de la disciplina cristiana. Cada casa 
donde no hubiera oración a Dios en la familia, se consideraba por ello pagana. 
Era una prueba directa y práctica de la nueva fe; en un sentido amplio (y, en lo 
que cabe, es desde luego muy amplio, cuando subyace algo de sinceridad), la 
prueba era una sobre la que no podía haber error por ninguna de las partes. 
Tomado de John G. Paton y James Paton, John G. Paton: Missionary to the New Hebrides 

(John G. Paton: Misionero a las Nuevas Hébridas). Nueva York: Fleming H.  
Revell Company, 1898 y 1907, 190-194. 

_______________________ 
John G. Paton (1824-1907): Misionero presbiteriano escocés en las Nuevas Hébri-
das; empezó su obra en la isla de Tanna, que estaba habitada por caníbales salvajes; 
posteriormente evangelizó Aniwa; nació en Braehead, Kirkmaho, Dumfriesshire, 
Escocia. 

 
¡Bienaventurada la familia que se reúne cada mañana para orar! ¡Bienaventurados los 
que no permiten que la tarde acabe sin unirse en súplicas! Hermanos, desearía que 
fuera más habitual, que fuera universal, que todos los que profesan la fe cristiana 
tengan la costumbre de orar en familia. En ocasiones oímos hablar de hijos de padres 
cristianos que no crecen en el temor de Dios y se nos pregunta por qué han acabado tan 
mal. En muchos, muchísimos casos, me temo que existe un descuido tan grande de la 
adoración familiar que es muy poco probable que a los hijos les impresione ninguna 
piedad que, supuestamente, posean sus padres. — Charles Spurgeon 

¡La oración familiar y el púlpito son los baluartes del protestantismo! Cuenta con ello 
porque cuando la piedad de la familia decaiga, la vida de la piedad también será muy 
baja. En Europa, a cualquier precio, teniendo en cuenta que la fe cristiana empezó con 
una familia creyente, deberíamos procurar la conversión de toda nuestra familia y  

mantener dentro de nuestros hogares la buena y santa práctica de la  
adoración familiar. — Charles Spurgeon 

 

                                                           
49 Mesa – Comida en general; hora de la comida. 
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